


LAS MILICIAS ANTIFASCISTAS VASCAS 
DURANTE EL ALZAMIENTO FASCISTA 
ESPAÑOL (1936-1039) 
 

Alfredo Velasco Núñez 

 

 Debido a la escasa documentación gráfica recopilada sobre este hecho histórico, tanto 
las fotografías como los distintos documentos que acompañan el texto son de una 
procedencia genérica.  

 

 
 



• Introducción  

• Presencia vasca en el Madrid de la guerra  

• Los inicios de las Milicias Vascas Antifascistas  

• Bautismo de fuego en Navalcarnero de las milicias vascas  

• La reunificación de la Vasco-Catalana  

• Los combates desesperados en puertas de Madrid  

• La 40a Brigada Mixta  

• Los antifascistas vascos en Catalunya  

• La formación de la 142" Brigada Mixta, la Vasco-Pirenaica  

• La Vasco-Pirenaica en el frente de Aragón  

• Los antifascistas vascos en el frente de Huesca  

• Conclusión  

• Bibliografía  

• Sobre el término «Guerra Civil»  

 

Glosario: Notas de página al final de su respectivo capítulo 

 

Título: Las milicias antifascistas vascas durante el alzamiento fascista español (1936-1939) 

Autor: Alfredo Velasco Núñez 

Edición: DDT Liburuak, Sare Antifaxista. 

Fecha edición: Agosto 2013 

Diseño y maquetación: igancios@yahoo.es 

ISBN: 978 84 941673 00 

Deposito Legal: BI-1150-2013 

 

Impreso en Publidisa 

 

mailto:igancios@yahoo.es




Introducción 

Introducción 

 

El “espíritu de la época”1 de la Europa de entreguerras2 de vino marcado por emergencia 
de la sociedad de masas. Con el "crack"3 de la bolsa de Nueva York de 1929 la crisis 
económica de Occidente se transformaría en social. Las masas paradas y depauperadas 
pondrían su fe en la Revolución o la contrarrevolución, pero estaba claro para todos que 
las masas entraban en la política de una forma rupturista y violenta. La Democracia 
Liberal estaba gastada y anticuada. Apenas lograba mantener el orden social y carecía 
de aspiraciones a una justicia social más igualitaria. Por la izquierda, la socialdemocracia 
se radicalizaba, el comunismo estalinista exportaba la Revolución soviética y los 
anarquistas soñaban con la Revolución Social desde abajo. Por la derecha, diversos 
autoritarismos temían la Revolución y la rebeldía de las masas. Su adaptación a la 
sociedad de masas daría como resultado el triunfo del fascismo.  

En España, el fascismo irrumpió en el debate público con anhelos de ruptura total con el 
pasado. Pero era un fenómeno artificial. Los grupos contrarrevolucionarios lo 
promocionaron como un útil instrumento de movilización violenta contra las izquierdas 
y, en especial, contra el obrerismo organizado. El fascismo aglutinó una derecha "de 
orden", representada por las varias ramas del conservadurismo autoritario4, 
indistinguible de una nueva derecha radical o revolucionaria representada sobre todo 

 
1 Espíritu de la época: Principio generador, tendencia general, carácter íntimo, esencia o sustancia de un período de 

tiempo que se distingue por los hechos históricos acaecidos durante él. 
2 Europa de entreguerras: La Europa durante el tiempo comprendido entre las dos guerras mundiales del siglo XX (La 

Primera y la Segunda). Es decir, la Europa entre los años 1919, en que terminó la Primera Gran Guerra, y 1939, en que 

empezó la II. 
3 Crack: Anglicismo que significa crisis económica. Es una ruptura de equilibrio entre la producción y el consumo 

caracterizada por un hundimiento de la bolsa y los precios. Las crisis comienzan con una aceleración en el número de 

quiebras de las empresas, especialmente en los sectores bancario y bursátil; suceden bruscos descensos de los 

precios, la producción y la circulación monetaria y un aumento general del paro, que llega a afectar a amplias masas 

de trabajadores. La crisis es seguida de una etapa de depresión más o menos larga, a continuación de la cual los 

negocios reemprenden progresivamente su marcha ascendente. Las crisis afectan a todos los países que se rigen por 

el sistema capitalista y son periódicas. 
4 Conservadurismo autoritario: El conformado por los absolutistas carlistas, los monárquicos alfonsinos, la oligarquía 

financiera e industrial, los católicos de derechas y los militares autoritarios. 
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por el fascismo5, el nazismo6 o el nacional-sindicalismo7. La frontera estratégica entre 
ambos no estuvo bien definida, y se confundió con frecuencia en los momentos críticos 
de la lucha por el poder.  

En la época de entreguerras hubo un parentesco entre los diferentes movimientos y 
regímenes autoritarios surgidos como reacción o adaptación a la sociedad de masas. Su 
base eran tradiciones político-culturales de raigambre nacional que exigían la adhesión 
como forma de socialización política y empleaban para eso un barroco aparato simbólico 
y la imagen de un líder carismático que personificase esa misión nacional. De tal forma 
que el fascismo no se definiría tanto por su estructura totalitaria de movilización como 
por su misión nacionalizadora. El teórico fascista español Ramiro Ledesma ya entendió 
en 1935 el neologismo "fascistización" como búsqueda de soluciones políticas 

 
5 Fascismo: Del italiano "fascio" que significa haz. Fue un movimiento político de tipo totalitario y nacionalista, surgido 

en Europa durante la década de 1920, como reacción al creciente empuje del movimiento obrero e izquierdis-ta. 

Representó un intento de las clases dominantes para salvar el sistema capitalista (y en muchos países también el 

latifundismo) del socialismo, y para aniquilar las organizaciones obreras. El fascismo se opuso teóricamente a la 

igualdad política entre los hombres y al gobierno democrático de la mayoría, y sostuvo el principio del jefe conductor 

y de la élite gobernante. En el terreno social se declaró contrario al capitalismo y al socialismo y pretendió abolir la 

lucha de clases mediante una nueva organización de la sociedad basada en las corporaciones profesionales y en el 

sindicalismo vertical, en el que se integrarían y conjugarían los intereses de patronos y obreros, bajo el arbitraje 

supremo del Estado. El fascismo adoptó actitudes extremadamente nacionalistas, expansivas y militaristas. El coraje, 

la fe, la unidad y la disciplina los convirtió en virtudes básicas, mientras que la oposición política y la crítica las reprimía 

y el Estado dominaba la vida del individuo. Los principios del fascismo fueron llevados a la práctica por Benito 

Mussolini en Italia a partir de 1919. 
6 Nazismo: Tendencia política de extrema derecha, denominada también Nacionalsocialismo, que se desarrolló 

principalmente en Alemania. La utilización de vagos postulados socialistas respondía a la necesidad de contrarrestar 

y desviar la influencia ejercida por la propaganda marxista en amplias capas de la población alemana. 

Ideológicamente, el nazismo, debido a su confusionismo teórico, se permitió reivindicar numerosos precursores. Pero 

sus más inmediatas influencias fueron la literatura racista y pangermánica, Gobineau, H.S. Chamberlain y algunos 

aspectos parciales de Nietzsche y Spengler. Psicológicamente, canalizó el sentimiento de frustración nacional 

existente en Alemania después de la derrota de la Primera Guerra Mundial y la firma del Tratado de Versalles, y la 

desesperación y desconcierto ante la crisis económica de 1929. En lo social, mezcló demagogia y violencia para 

atraerse a la arruinada pequeña y media burguesía. Fue estimulado por los grandes industriales como medio eficaz 

para frenar la acción de los partidos de izquierda y los sindicatos. La estructura prusiana del ejército alemán sirvió de 

germen y modelo para la creación de un movimiento autoritario y con una indiscutible sumisión al jefe. La 

personalidad de Hitler está estrechamente ligada, tanto en el aspecto orgánico como en el doctrinario, al desarrollo 

del nazismo. 
7 Nacional-sindicalismo: Cuerpo de doctrina del Partido Falange Española Tradicionalista (FET) y de las juntas de 

Ofensiva Nacional Sindicalista (JONS) que rigió España tras la victoria del alzamiento fascista sobre la República. Sus 

antecedentes se encontraron en el semanario "La conquista del Estado", publicado en 1931 por Ramiro Ledesma 

Ramos, que contenía la primera proclama de la juventud española; en las Juntas de Ofensiva Nacional Sindicalista 

(JONS), primer intento orgánico del nacionalsindicalismo español, cuya constitución fue anunciada por Ramiro 

Ledesma Ramos en octubre de 1931, y en la Falange Española, fundada el 29 de octubre de 1933 por José Antonio 

Primo de Rivera y que se fusionó con las JONS el 13 de febrero de 1934. 
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concordantes con el fascismo a través del impulso a una "revolución nacional".  

Pero además de la imposición de esa voluntad nacionalizadora, otras características 
dominantes del primer fascismo hispano fueron su fatal tradicionalismo y su carácter 
marcadamente contrarrevolucionario. El fascismo español extremó la perspectiva sobre 
todo católica y antidemocrática de la derecha. Durante la II República en España no 
existió un movimiento fascista canónico, sino un proceso de impregnación en sus 
principios, valores y símbolos, hasta el punto de que no hubo formación relevante de 
derechas que no estuviera fascistizada en mayor o menor grado. La "fascistización" 
consistió en la asunción de una cierta fraseología, una simbología y las referencias a la 
intransigencia y la fuerza bajo un trasfondo ideológico tradicional. La "fascistización" era 
una forma de hacer atractivo el conservadurismo para las masas con un cierto aire de 
"modernidad".  

El carácter esencial de la violencia, distinguió al fascismo de cualquier otra corriente 
política de la época. La violencia de la izquierda antifascista siempre fue defensiva. El 
fascismo no entendió la militarización de la acción política como un simple recurso o 
estrategia destinada a la conquista del poder, sino como sentido mismo de la existencia 
y verificación de su autenticidad. El fascismo hizo de la violencia un elemento que 
superaba el carácter de mero instrumento táctico para convertirse en una manifestación 
de la voluntad de poder nacional a través de la fuerza creadora de la acción. Todo esto 
vinculado con la idea de regeneración y con el afán por crear una gran comunidad 
nacional en torno a un poderoso mito, fuera este la raza, la romanidad, la cristiandad o 
la tradición. El fascismo contemplaba la violencia como un aspecto de su carácter y como 
una manifestación orgullosa del ser nacional antes que como un mecanismo político 
secundario. La violencia no era un recurso excepcional para conquistar el poder, sino una 
representación simbólica permanente de la disciplina y unanimidad nacionales.  

La táctica fundamental del fascismo para llegar al poder consistió en el empleo 
sistemático de la movilización callejera y de la violencia colectiva organizada de forma 
militar para intimidar a la oposición política y dar notoriedad al movimiento. Los grupos 
fascistas emplearon una violencia de masas, extensiva e intimidatoria, una "política del 
matonismo", basada en raptos, palizas y actos humillantes, ya que con ello se trataba de 
intimidar a los oponentes, en vez de eliminar físicamente a los dirigentes enemigos. En 
las bases fascistas, la violencia "seria" y "constructiva" del dirigente Mussolini, fue 
sustituida por el predominio de una ética de la violencia sin dirección, una popularización 
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banalizada de la filosofía de la fuerza nietzscheana8, del "èlan vital" bergsoniano9 o de la 
violencia mítica soreliana10. Del futurismo11 tomaron la exaltación de la guerra como 
momento supremo de la vida, y del combate violento como modo esencialmente 
masculino de realización individual.  

Ante esta realidad del fascismo nacionalizador español, opuesto a las sensibilidades 
particularistas como la vasca, y violento contra toda oposición, y, en especial, de 
izquierdas, nació su opuesto, el antifascismo, que cobró forma fuera de Euzkadi, durante 
la guerra civil, con milicias voluntarias de vascos leales en un episodio, no por menor, 

 
8 Nietzsche, Friedrich (1844-1900): Filósofo alemán nacido en Röcken. La idea central de Nietzsche es la valorización 

de la vida como voluntad de afirmación del hombre frente a la sistematicidad de la razón. Opone a ésta, a la que en 

sus primeras obras identifica con el "espíritu apolíneo", el "espíritu dionisíaco", que supone sumergirse en la profunda 

realidad vital humana que se encuentra plasmada en la tragedia griega. La moral nietzscheana se basa en el desprecio 

a la escala de valores de la ética cristiana y burguesa, la cual es propia de resentidos, es decir, de hombres que, al no 

ser capaces de realizarse a si mismos, valoran positivamente la humildad, la benevolencia, la utilidad, cosas propias 

solo de "esclavos" y no de hombres libres, señores, capaces de llegar a ser superhombres, gracias a una conducta que 

va "más allá del bien y del mal", que consiste en la afirmación de lo que considera lo vital por excelencia: la fuerza, la 

voluntad de dominio. Este hombre, en realidad, realiza lo humano que ya está dado desde siempre, al realizarse a sí 

mismo. No hay, por lo tanto, un progreso histórico, sino una repetición, un eterno retorno. 
9 Bergson, Henri (1859-1941): Filósofo francés de origen judío, nacido en París y profesor del Collège de France desde 

1900. Considera que la intuición empleada como método de acceso a la realidad en sí, conduce a una metafísica; y 

por su falta del sistema del método (la intuición debe estar siempre abierta a la creación), su metafísica no puede 

tener el carácter de lo sistemático y dogmático; la metafísica es "evolución creadora", que en su historicismo, en su 

devenir, abarca el mundo entero, y las concepciones filosóficas, como instantes de la evolución; lo que revela la 

intuición es esta evolución, la de la vida y sus inagotables posibilidades (el "élan vital"), realidad originaria una, 

desdoblada posteriormente, una de cuyas manifestaciones es la inteligencia misma, elemento que, en el terreno de 

las necesidades prácticas, especializa y mecaniza la realidad; pero esta misma inteligencia, saltando por encima de 

este camino, se dirige a la metafísica misma. 
10 Sorel, Georges (1847-1922): Escritor político francés. Su profesión de ingeniero le relacionó con los problemas 

obreros, y en sus escritos adoptó una radical postura antiburguesa. Desalentado por el reformismo de los partidos 

socialistas, consideró el sindicalismo como único medio adecuado para la lucha de clases ("Réflexions sur la violence", 

1908). Pensador contradictorio, admirador de Proudhon, Marx y Nietzsche su concepción de la violencia y de la 

necesidad del mito ha ejercido diversa influencia en el movimiento anarquista y en algunos teóricos profascistas. 
11 Futurismo: Movimiento cultural de origen italiano que, con doble proyección artístico-literaria, fundó a comienzos 

del siglo XX F.T. Marinetti, autor del "Manifiesto del futurismo" (1909) y del "Manifiesto técnico della letteratura 

futurista" (1910), referido a la literatura. Junto a una poética de las "palabras en libertad", libre de nexos sintácticos 

y de toda puntuación, vinculada al empleo de fórmulas aritméticas, signos musicales y expresiones onomatopéyicas 

o imitativas, su temática se inspira en el afán de traducir el ritmo nuevo de la civilización moderna, exaltando el culto 

a la máquina y al producto industrial —como contrapuesto a las obras de arte de tradición clásica-académica —, el 

mito de la acción por la acción (a semejanza de G. d'Annunzio) y el concepto de la guerra como "única higiene 

mundial". Posteriormente, el grupo de los seguidores de ET. Marinetti fue en parte absorbido por el fascismo, y el 

asentimiento a la consagración oficial probó su carácter ambiguo y su escasa conciencia del efectivo alcance de los 

principios proclamados doctrinalmente. El futurismo tuvo gran repercusión en toda Europa (191044) como 

precedente de otros movimientos innovadores más tardíos. 
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menos necesitado de rememoración para todos los amantes de la paz de buena 
voluntad. Sirva la presente historia para testimoniar el antifascismo armado vasco como 
opción con raigambre antecedente en pasadas encrucijadas del devenir de los tiempos 
y constructor de lo mejor de nuestro presente y las esperanzas de lo mejor de nuestro 
futuro. Frente a la Nación única española espantada de la diversidad de paisanajes de la 
Península Ibérica con su rica diversidad y a la Guerra perpetua que sentenció el fascismo 
con su uso de la violencia espantada de la voluntad pacífica de cohabitación de los 
pueblos y su mestizaje, traemos hoy a colación las llamadas "Milicias Antifascistas 
Vascas" durante la Guerra Civil Española.  
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PRESENCIA VASCA EN EL MADRID DE LA GUERRA  

 

 

Decía el estribillo de una popular bilbainada:  

"Si te quieres casar  
con las chicas de aquí,  
tendrás que ira buscar  
capital a Madrid".  

La villa de Madrid, capital de España, histórica y numéricamente, siempre fue importante 
para la diáspora vasca. La Corte del Manzanares siempre ha contado con la residencia 
de un relevante número de vascos que, por estudios, trabajo de profesores, cargo de 
funcionarios, por actividades deportivas, estado de religión o negocios empresariales ha 
ido pareja a su actividad lo que, durante la guerra civil, fue aprovechado por el PNV 
(Partido Nacionalista Vasco) para establecer allí una delegación permanente del 
Gobierno Provisional Vasco. El ministro de la minoría vasca Manuel de Irujo supervisó 
esta delegación. La colonia vasca en Madrid tuvo al "Hogar Vasco", sito en la Carrera de 
San Jerónimo, como lugar de conexión. El "Hogar Vasco" contaba entre sus instalaciones 
con un frontón, jardín, biblioteca y un grandioso salón para bailes y juegos. 
Funcionalmente al "Hogar Vasco" se conformó una "Agrupación de Cultura Vasca". 

Para asegurar la personalidad de Irujo el PNV organizó un equipo de guardia con seis 
pistolas y un entusiasta grupo de estudiantes integrantes de Eusko Ikasle Batza (EIB)12. 
EIB surgió en 1932 y apenas tenía un centenar de afiliados en Madrid. Al producirse el 
golpe de estado de los facciosos en julio de 1936, la mayoría de los estudiantes vascos 
en Madrid estaba de vacaciones en tierras vascas lo que dejó la iniciativa política en la 
capital española en manos de un puñado de voluntarios. Los primeros guardias 
personales del ministro fueron tres pelotaris13 y un boxeador dirigidos por Ramón 
Urtubi. En octubre de 1936, al trasladarse el Gobierno español a Valencia, esta cuadrilla 
se dedicó a salvaguardar los intereses vascos en Madrid.  

La delegación vasca, entre enero y mayo de 1937, realizó un censo de vascos y sus 
descendientes en Madrid. El recuento total alcanzó a 1.800 personas. La delegación 
vasca también emitió salvoconductos y recorrió los lugares de detención para rescatar y 
proteger a ciudadanos vascos. Todas estas actividades estuvieron motivadas por el 
descontrol que reinaba en Madrid entre las fuerzas republicanas, con la proliferación de 

 
12 Eusko Ikasle Batza (EIB): Federación de Estudiantes Vascos cuya directiva estaba compuesta en 1932 por los 

representantes de las Agrupaciones de Estudiantes de Gipuzkoa, Barcelona, Bizkaia, Madrid, Valladolid y Zaragoza. 

Organizó el 7 de agosto de dicho año su I congreso de Estudiantes Vascos que se celebró en la villa de Bergara. Celebró 

la III Asamblea en Gazteiz en 1934 y en Bermeo (Bizkaia) la IV. 
13 Pelotari: Persona que tiene por oficio jugar a la pelota 
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centros de detención y fusilamientos irregulares.  

En diciembre de 1936, y ante la precariedad de la delegación vasca en Madrid, 
decidieron la evacuación de todos los ciudadanos vascos de la capital del Estado. Un total 
de 2.763 vascos dejaron Madrid en autobuses con destino a Barcelona y Valencia. 
Terminada la evacuación, la delegación vasca en Madrid quedó prácticamente 
desmantelada. Un total de 60 jóvenes, que participaban en las labores de guardia y 
control de presos vascos, dejaron Madrid para dirigirse a Barcelona y, en principio, 
enrolarse en la recién constituida "142 Brigada Vasco-Pirenaica". Hasta la conclusión de 
la guerra la delegación vasca en la capital del Estado languideció con una actividad casi 
nula.  



Presencia vasca en el Madrid de la guerra 

 



Los inicios de las milicias vascas antifascistas 

 

LOS INICIOS DE LAS MILICIAS VASCAS ANTIFASCISTAS  

 

 

En los primeros días de septiembre de 1936 cayó en el frente de Euzkadi la localidad 
estratégica de Irún, cortando los rebeldes la zona norte leal con Francia. Pero muchos 
milicianos vascos consiguieron cruzar la frontera francesa y culminaron su retirada 
llegando a Barcelona. Unos cuantos se quedaron en Catalunya, pero la mayoría decidió 
constituir una columna vasca que luchara en defensa de la capital de la República. Así, 
simultáneamente a la puesta en marcha de la delegación vasca en Madrid y sin ningún 
tipo de relación, nacían las Milicias Vascas Antifascistas (MVA).  

Casi todos los veteranos de Irún eran marxistas vascos y su comandante fue el comunista 
irunés Vicente Lizarraga. Por las mismas fechas que los diputados nacionalistas vascos 
parlamentaban en Madrid para lograr la Autonomía y se constituía el comité-Delegación 
del PNV, Lizarraga y otros, gestionaron en la Inspección General de Milicias y el Ministerio 
de la Guerra la precisa autorización para constituir unas Milicias Vascas. Aunque los 
organizadores fueron ellos, las autoridades militares designaron como jefe de las futuras 
milicias al coronel navarro Emilio Alzugaray Goicoechea, procedente del arma de 
artillería, quien poco antes había llegado a Madrid escapado de Marruecos 
apresuradamente con motivo del golpe de Estado y donde trabajaba como ingeniero 
civil. El jefe político de las milicias fue Alfonso Peña, militante del PSOE14. Los capitanes 

 
14 . PSOE: Partido Socialista Obrero Español. Fundado en 1879 por Pablo Iglesias y los colaboradores del periódico que 

dirigía "La Emancipación", y algunos miembros del sindicato de tipógrafos de Madrid, era un partido político cuyo 

programa y métodos de organización se inspiraban esencialmente en las formulaciones de Jules Guesde y de su 

semanario "L'Egalite". Después de fundarse "El Socialista" (1886), periódico que se convirtió en órgano oficial  del 

partido, la captación de algunos sindicatos dispersos permitió establecer la Unión General de Trabajadores (UGT), 

central sindical estrechamente vinculada al partido. Frente al radicalismo anarquista, el Partido socialista centró sus 

métodos en la acción parlamentaria y municipal y rodeó sus actuaciones de un carácter austero y puritano. 

Posteriormente a la crisis colonial de 1898, el partido perdió su composición minoritaria, y al crecimiento en los  

centros de Madrid y Bilbao siguió su extensión por las regiones mineras y algunos centros industriales de Catalunya. 

A partir de 1905, la dispersión de las "casas del pueblo" por todo el país facilitó una extensa influencia ideológica. No 

obstante, la aceptación por la UGT de la huelga general de 1909 y 1917 y los frecuentes falseamientos de las 

elecciones, el Partido Socialista continuó considerando la vía parlamentaria como medio exclusivo para la obtención 

de reformas sociales. La sustitución de Pablo Iglesias por Largo Caballero y las nuevas responsabilidades asignadas a 

Indalecio Prieto, Julián Besteiro, Fernando de los Ríos y Luis Araquistain, no impusieron ningún cambio sensible en la 

línea del partido. En 1920, la adhesión a los 21 puntos de la III Internacional fue rechazada. Los disidentes, en los que 

se incluían García Quejido y Francisco Mora, fundaron el Partido Comunista Español. La actitud frente a la dictadura 

del general Primo de Rivera motivó una nueva crisis en el Partido Socialista. Largo Caballero aceptó la designación de 

consejero de Estado y, mediante las comisiones paritarias, amplió la influencia y las bases de la UGT. Durante los dos 

primeros años de la República (1931-33), de forma similar a los partidos socialistas occidentales, los socialistas 
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fueron los navarros Frutos Vida y Luis Azkoaga y el vizcaíno Julián Sansinenea.  

Las milicias se incautaron del "Hogar Vasco" para instalarse en sus locales como cuartel. 
Entonces sucedió un malentendido que no dejó de tener cierta comicidad: la 
"Agrupación de Cultura Vasca" había editado meses antes unos sellos pro-Universidad 
Vasca en los cuales figuraba el "lauburu"15; los sellos estaban pegados en todas partes, 
en la pared, en los muebles, en la puerta, y al retirarse los estudiantes a nadie se le 
ocurrió perder el tiempo en quitarlos; y cuando los primeros milicianos "conscientes" 
entraron en el cuarto y vieron la secular insignia, se empeñaron en que los estudiantes 
eran unos fascistas probados pues allí estaba la odiada "esvástica"16 para demostrarlo. 
El cómico incidente y las explicaciones que mediaron después, costaron a los estudiantes 
la pérdida de su bandera de seda que regalaron como obsequio a la futura columna.  

Las Milicias Vascas de Madrid, desde el principio, se organizaron y actuaron con plena 
independencia de la delegación del PNV así como más tarde de la Delegación de Euzkadi. 
Sin embargo, las relaciones fueron estrechas e íntimas y más de un nacionalista se enroló 
en sus filas y muchos cayeron en combate.  

Por otro lado hubo, asimismo, un grupo vasco que, a instancias de la Casa Regional de 
Navarra en Madrid, intentó formar un batallón para la defensa de la capital del Estado.  

No lo lograron y, en consecuencia, se sumaron a fuerzas de sorianos y riojanos leales a 
la República, originando el batallón "Numancia" que, aunque inicialmente congregó a 
400 voluntarios, a finales de 1936 sus unidades no llegaban a la mitad de esa cifra.  

 
españoles participaron en el gobierno. Después que la derecha obtuvo la mayoría en las elecciones de 1933, el Partido 

Socialista pareció abandonar su tradicional actitud reformista socialdemócrata y, tras participar en la insurrección de 

octubre de 1934, se inclinó claramente hacia posiciones revolucionarias que se agudizaron en el transcurso del 

alzamiento fascista. 
15 Lauburu: Se conoce popularmente con este nombre la llamada cruz garuada o svástica de gran uso entre los vascos. 

Es un signo de buena suerte. Parece representar el emblema del sol en movimiento y usarse históricamente en el 

culto al sol. Lauburu, literalmente, significa "cuatro-cabezas" La esvástica curvilínea, aunque no pertenezca 

exclusivamente al País Vasco, es uno de sus temas de ornamentación más característicos y su significado en la 

contemporaneidad es de tema decorativo.  
16 Esvástica: Cruz gamada. Tiene la forma de cruz griega, pero con los brazos doblados en ángulo recto en un mismo 

sentido, que es el de izquierda a derecha. Es una forma de cruz que se remonta su origen a la Edad del Bronce, y fue 

utilizada en los pueblos arios y germanos como símbolo religioso, de la misma manera que entre los pueblos 

primitivos de América. En Alemania se convirtió en símbolo del Partido Nacionalsocialista y en 1933 en emblema del 

Reich.  
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BAUTISMO DE FUEGO EN NAVALCARNERO DE LAS MILICIAS VASCAS  

 

 

Como se ha visto, las filas de las MVA se nutrieron de vascos residentes en Madrid, en 
su gran mayoría trabajadores, con estudiantes de Euzko Ikasle Batza (EIB), y de algunos 
grupos de militares vascos que, cumpliendo el servicio reglamentario en los cuarteles 
madrileños en el momento de producirse la sublevación y en aquellos instantes 
desmilitarizados por la República, pasaron a alistarse en la nueva unidad, a la que más 
tarde se unirían otros grupos, en este caso de huidos procedentes de Irún. Gracias a 
aquel continuo goteo de voluntarios, la unidad alcanzó el número suficiente de efectivos 
como para poder constituirse con ella un Batallón.  

Tras acuartelarse los voluntarios en el "Hogar Vasco" y organizarse rápidamente, el 10 
de octubre, las dos primeras compañías partieron en dirección al frente de Navalcarnero, 
uno de los sectores más peligrosos de las defensas que rodeaban a la ciudad.  

Por aquella carretera avanzaba la columna del general Franco que había conquistado 
fácilmente Andalucía y Extremadura, y desde el mes de septiembre venía derrotando a 
los republicanos en la dura batalla que comenzó en Talavera, siguió en Santa Olalla, y 
Maqueda, y terminó en la Casa de Campo.  

En Navalcarnero ocuparon posiciones en la margen izquierda del río Guadarrama y, 
provistos de brazaletes con la enseña vasca, los combatientes vascos, en unión de una 
columna anarquista madrileña, tuvieron su bautismo de campaña el 10 de octubre de 
1936. Los vascos se mantuvieron en sus posiciones durante varias semanas, hasta que 
se replegaron a Sevilla la Nueva a comienzos de noviembre y luego a Brúñete y Boadilla 
del Monte.  

La entrada en combate en Navalcarnero fue saludada por Manuel Irujo que envió un 
telegrama a la comandancia de las milicias vascas:  

"Enterado referencia oficial comportamiento  
esforzado Milicias en acción Navalcarnero  

felicítole cordialmente honrándome  
con ser hijo de la misma raza.  

Ruégole transmita mi felicitación efusiva 
 alentándole proseguir igual denuedo lucha  
por triunfo democracia y libertad Euzkadi” 

 En Navalcarnero se achacó a los anarquistas la ruptura de la línea, pero aún después de 
conquistado el pueblo, los milicianos vascos taponaron la brecha, por varios días, y 
tuvieron gran cantidad de bajas en el sector de Boadilla del Monte, cuando el enemigo 
llegaba a las puertas de Madrid. 
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LA REUNIFICACIÓN DE LA VASCO-CATALANA  

 

Como se sabe, el 4 de septiembre de 1936, como consecuencia de la caída de Irún en 
manos de los sublevados, muchos de los defensores de aquella plaza pasaron a Francia 
tras cruzar la frontera del río Bidasoa. Tras atravesar el Estado galo, se reintegraron a la 
lucha al volver unos días más tarde a la España republicana, entrando una gran parte de 
ellos por Catalunya, vía Toulouse y Burdeos. Una vez en Barcelona, una parte de ellos se 
dispersó y el resto decidió alistarse voluntariamente en el cuartel "Carlos Marx", que era 
un antiguo acuartelamiento de Infantería ubicado detrás del parque de la Ciudadela. El 
cuartel había sido incautado por ugetistas y socialistas tras la victoria sobre los militares 
sublevados en el mes de julio anterior.  

El elevado número de voluntarios vascos permitió que se creara con ellos el 
autodenominado Batallón Vasco, compuesto por las compañías "Bala Roja", "MAOC de 
Gipuzkoa"17 y "Gipuzkoa Roja". Poco después el Batallón acabó integrándose en la 
columna "Ramón Casanellas", que junto a las columnas "Jaume Graells" y la "Ilya 
Ehrenburg", cuyo grueso estaba formado básicamente por fuerzas catalanas del PSUC-
UGT18, fueron destinadas a combatir, dada la gravedad del momento, en el frente de 
Madrid.  

Muchos de aquellos combatientes, algunos de ellos recién llegados a Barcelona tras la 
fallida expedición republicana del capitán Alberto Bayo a la isla de Mallorca, pasaron 
también a formar parte de otra gran unidad denominada columna "Libertad". Esta 
última se encontraba al mando del capitán de Ingenieros Rafael López Tienda que contó 
con Virgilio Llanos como comisario político. Dicha columna viajó primero a Valencia, y 
desde allí hasta Aranjuez, siendo finalmente destinada al sector de Escalona el día 7 de 
septiembre. A mediados de aquel mismo mes, la columna Vasco-Catalana, entró en 
combate en los sectores de Aldea de Fresno y Pelayo de la Presa, destacando en una 
acción que tuvo lugar cerca de Chapinería cuando fue copada una fuerza enemiga que 
había tratado de cortar la carretera de Ávila. Replegada a Brúñete para descansar y 
reorganizarse fue visitada, poco antes de su muerte, por López Tienda, que les felicitó 
por su valiente y heroico comportamiento.  

En Brunete, vascos y catalanes tuvieron que separarse definitivamente. El motivo lo 
fueron las gestiones emprendidas tiempo atrás por el ministro vasco Manuel Irujo y por 
Sansinenea. De esta forma, los vascos fueron trasladados de inmediato al sector de 
Sevilla la Nueva y desde allí a Navalcarnero, donde estaban establecidas las MVA 

 
17 MAOC: Milicias Antifascistas de Obreros y Campesinos. Cuerpo popular de milicianos de obediencia comunista 
18 PSUC-UGT: Partido Socialista Unificado de CatalunyaUnión General de Trabajadores. En los primeros días del 

Alzamiento fascista surgió este nuevo partido marxista en Catalunya, formado por la unión de las secciones catalanas 

del PSOE y PCE y dos partidos políticos de menor importancia, la Unió Socialista de Catalunya y el Partít Cátala 

Proletari. Este nuevo partido adherido a la Internacional Comunista, aumento tapidamente su influencia, alterando 

la correlación de fuerzas, tan favorablemente hasta entonces a la CNT, en el territorio catalán. 
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madrileñas, con las cuales se unificaron. La Vasco-Catalana contaba en aquel momento 
con unos escasos 600 combatientes. Por el contrario, sus compañeros, los catalanes de 
la columna "Ramón Casanellas", que el 24 de octubre estaban de guarnición en Sevilla 
la Nueva, a su vez, fueron destinados al sector de Ocaña al mando del teniente coronel 
Blanco Valdés. Esta unificación de los vascos fue fruto de las gestiones del ministro sin 
cartera,19 el vasco Manuel Irujo. Este, en tres ocasiones, desde finales de octubre a 
principios de noviembre, había cursado las pertinentes peticiones a Indalecio Prieto20, a 
la sazón ministro de Marina y Aire, apremiándole a la misma.  

A partir de entonces, unificadas las MVA con la antigua Vasco-Catalana, correrían juntas 
la misma suerte, siendo su siguiente escenario de lucha el madrileño Parque del Oeste, 
y una vez estabilizado el frente, el sector de la Ciudad Universitaria21 donde 
permanecerían atrincherados hasta la conclusión de la guerra. 

 
19 Ministro sin cartera: El ministro que participa de la responsabilidad del gobierno sin tener departamento. 
20 Indalecio Prieto: Nacido en Oviedo, siendo niño se trasladó con su madre, viuda, a Bilbao, donde fue vendedor de 

periódicos. Su viva inteligencia atrajo la atención de un millonario vasco, Horacio Echevarrieta, quien lo hizo primero 

su secretario privado y más tarde director de su periódico, "El Liberal de Bilbao". En 1918, Prieto fue elegido para 

entrar en las cortes como diputado socialista, y allí su fácil elocuencia despertó la atención general y los celos de Largo 

Caballero -. a partir de entonces, el antagonismo entre ambos caracterizó al Partido Socialista Español, reflejando una 

auténtica división de opiniones sobre cómo debía de ser el partido. Como era un gran estratega parlamentario, se 

opuso a la colaboración socialista con el gobierno de Primo de Rivera, y fue él quien persuadió a los socialistas en 

1930 a que se sumaran a la conspiración contra la monarquía. Fue varias veces ministro de la República. 
21 Ciudad Universitaria: Conjunto de edificios que constituyen un centro común de estudios superiores; reúne 

facultades, colegios mayores, restaurantes, bibliotecas, instalaciones deportivas y todo lo necesario para el estudio y 

la expansión del estudiante. 
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LOS COMBATES DESESPERADOS EN PUERTAS DE MADRID  

 

Las Milicias Vascas, tras la derrota de Navalcarnero, habían sido llevadas a cubrir el sector 
de Boadilla del Monte, algunos kilómetros más atrás en el mismo frente. Y cuando la 
ofensiva fascista convergió contra la capital por tres carreteras, uno de los pocos sectores 
que aguantaron heroicamente el empuje enemigo fue el de Boadilla. Los vascos 
aguantaron en sus posiciones durante varios días, y tan sólo la orden superior de 
repliegue les haría abandonarlas para acudir a cubrir otros sectores más vitales de la 
defensa de Madrid. Fue tal el heroísmo del combate, que un periódico madrileño 
rebautizó el pueblo como "Boadilla de Euzkadi".  

Entre las víctimas de los poco más de dos centenares de vascos que luchaban en las MVA 
se encontró el propio jefe militar de las Milicias, Emilio Alzugaray, quien resultó 
gravemente herido. Su puesto fue cubierto por el carabinero Antonio Ortega Gutiérrez, 
gobernador civil de Gipuzkoa y uno de los mandos en la defensa de esa provincia vasca 
hasta que, a finales de mayo de 1937, fue nombrado director general de Seguridad. 
Ortega era cercano al Partido Comunista de España (PCE)22 y en Seguridad alcanzaría la 

 
22 PCE: Partido Comunista de España. Con el triunfo de los bolcheviques en Rusia nació en el seno del movimiento 

obrero español una amplia corriente de simpatía hacia la revolución rusa. Tras el fracaso en tratar de atraerse a la 

CNT a la Internacional Comunista en 1922, la corriente favorable al comunismo acabó consiguiendo sus objetivos en 

los medios socialistas: la Federación de Juventudes Socialistas, dirigida por la Juventud Socialista de Madrid, se 

transformó en Partido Comunista Español (15 de abril de 1920). Esta acción impulsiva de las juventudes socialistas 

alteró los planes del grupo de los dirigentes socialistas, partidarios del ingreso del PSOE en la III Internacional, quienes 

al no conseguirlo (victoria de los moderados en el congreso extraordinario de abril de 1921) se separaron de éste y 

fundaron el Partido Comunista Obrero de España (13 de abril de 1921), en el que militaron destacados veteranos 

socialistas (Núñez de Arenas, García Quejido, Perezagua, etc). Durante un tiempo hubo en España dos partidos 

comunistas, hasta que éstos se fusionaron (noviembre 1921) constituyendo el Partido Comunista de España. Este 

celebró dos congresos en 1922 y 1923. Al producirse la dictaduta del general Primo de Rivera el partido fue puesto 

fuera de la ley y perseguido (en 1924 contaba con unos 500 afiliados), por lo que se vio obligado a instalar la dirección 

del mismo en París, bajo el control de Bullejos, Trillas y Adame. Hacia 1927 un grupo de cenetistas sevillanos (Diez), 

con influencia entre los sindicalistas del puerto, evolucionó hacia el comunismo y se incorporó a la dirección del PC, 

convirtiéndose en el núcleo más influyente. En 1929 el PC celebró en París el tercer congreso y rompió con la 

federación catalano-balear (dirigida por Maurín) que, discrepante de Stalin, constituyó en 1930 el Bloque Obrero y 

Campesino y posteriormente el Partido Obrero de Unificación Matxisra (1935). Al proclamarse la II República, el PC 

contaba con unos 800 militantes y su. influencia, en. el nvovimkMo obrero eta insigpifkante; poco después del IV 

congreso (Sevilla, octubre de 1932) sus dirigentes fueron expulsados del partido (se habían opuesto a la proclamación 

de la república, considerada burguesa, y habían pedido la constitución de un gobierno obrero y campesino) y 

sustituidos por una nueva dirección (Díaz, Ibárruri, Uribe). En las elecciones parlamentarias de 1933 obtuvieron un 

diputado por Málaga y 16 diputados en las de febrero de 1936, coaligados en el Frente Popular. Durante la guerra 

civil el PC, hasta entonces minoritario, consiguió una gran influencia gracias al prestigio de las Brigadas 
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triste notoriedad de ser uno de los principales.responsables de la desaparición y 
posterior asesinato del máximo líder del Partido Obrero de Unificación Marxista 
(POUM)23, el catalán Andreu Nin, acusado él y su organización política de fascista y de 
contubernio con el enemigo falsamente. Fue una maniobra política dictada por la 
Internacional Comunista24 desde Moscú para acabar con la oposición. Al concluir la 
contienda, Ortega al igual que Lizarraga, fue capturado por el ejército nacional, sometido 
a juicio sumarísimo y ejecutado en Alicante. 

 Como segundos de Ortega, figuró primero Vicente Lizarraga, el fundador de las MVA, 
sustituido más tarde por Julián Sansinenea Zurupe. Este último, era cantante y protegido 
del maestro Sorozábal, quien desde el Orfeón Donostiarra le había llevado a Bilbao, 
consagrándolo en el Teatro Arriaga y cambiando su nombre por el artístico de Julián 
Sansi. Ambos compondrían el himno de las milicias vascas. Sansi, sorprendido por la 
sublevación militar en Madrid, se había dedicado durante los primeros días de la guerra 
a cantar por los frentes cercanos a la capital.  

La letra del Himno de las Milicias Vascas Antifascistas fue como sigue:  

"Silencio en Moncloa  
No se oye un tiro  
Los vascos atacan  
Los moros25 escapan  
Una voz se oye  
Del capitán Rojo  
Los dinamiteros  
Se lanzan afondo  
Cubriendo de muertes  

 
Internacionales, a la ayuda soviética y a su política de canalización de los esfuerzos hacia la victoria militar y de freno 

a la política de revolución social en la retaguardia, propugnada por las organizaciones anarcosindicalistas. Su 

participación en los diversos gobiernos fue muy influyente en la marcha de la contienda. 
23 POUM: Partido Obrero de Unificación Marxista. Comunisras antiestalinistas. Los antecesores de este partido 

comunista no ortodoxo se encuentran en el aragonés Joaquín Maurín que militó primero en el sindicalismo hasta 

que, enviado por la CNT con Nin, Arlandis, Ibáñez y elanarquista Gastón Leval a la URSS, y después de tratar en vano 

que el citado sindicato no abandone la III Internacional, ingresa en el Partido Comunista. Dirige la Federación 

Catalano-Balear, pero, en conflicto con las direcctrices ortodoxas, se fusiona con el Partit Obrerista Cátala, de Jordi 

Arquer, adherido a la III Internacional, y forman el Bloc Obrer y Camperol, que, a su vez, en septiembrede 1936 se 

fusionará con Esquerra Comunista de Andrés Nin; el resultado es el POUM. Será falsamente acusado de fascista por 

los estalinistas. 
24 Internacional Comunista: Tercera Internacional o Komintern. Se constituyó en Moscú en 1919 al triunfar la 

Revolución Bolchevique, como medio de organización unitaria de todos los partidos comunistas, que estaban 

representados en proporción al número respectivo de militantes. Cada partido comunista se hallaba plenamente 

vinculado a los acuerdos de la Internacional, que fue concebida como el instrumento para realizar la revolución 

comunista internacional, con el apoyo de la URSS. 
25 Moro: Relativo a África del Norte. Musulmán. 
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El campo faccioso.26 
                *** 
              "estribillo"  
Hoy, todo ha pasado,  
Franco ha fracasado  
Mola y su cuadrilla  
Ya se han largado  
Las Milicias Vascas  
Que en Madrid operan  
A los moros "rubios"  
Aquí les esperan,  
Con bombas de mano  
Que a los tanques vuelan.  
                *** 
              "estribillo"  
Quinta Compañía  
Está en Aravaca  
Le piden refuerzos  
Acude sinfalta  
Llegan a Pozuelo 
 Les ven lo sfascistas  
Ya vienen los Vascos  
De Miedo ellos gritan  
A tomar la iglesia  
Con la dinamita.  
           "estribillo"  
               *****  
Un grito se oye  
La victoria es nuestra  
el pueblo de España 
 Aclama esta gesta  
Nuestras viejecitas  
Que en Euzkadi esperan,  
A sus bravos hijos  
Que del frente llegan,  
Con su heroico jefe  
Camarada Ortega.  
        "estribillo"  
            *** 

Curiosamente, Sansinenea, uno de los hombres que más propiciaron la formación de las 
MVA junto con Lizarraga, Alfonso Peña o Azcabereta, tenía también por su parte una 

 
26 Faccioso: Relativo a la parcialidad o número de gente armada que sigue y favorece el partido de alguien, o que 

provoca desórdenes, comete violencias o se mantiene en rebeldía. Así llamaban los leales a los rebeldes 
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fuerte vinculación con Catalunya. Hecho que le permitió a finales de octubre de 1936, 
tras un viaje a la Ciudad Condal, el poder iniciar una serie de conversaciones que 
fructificaron unos días más tarde en la unificación de las MVA y la columna Vasco-
Catalana, que procedente de Catalunya ya estaba actuando en el frente de Madrid. En 
abril de 1937, cuando se produjo la militarización de las columnas, Sansinenea fue 
nombrado comandante del 2o Batallón de la 40a Brigada Mixta en substitución de 
Ortega, nombrado a su vez jefe de la misma brigada. Dicho batallón acabó al final siendo 
refugio de los restos de las ya viejas y mermadas MVA y Sansinenea volvería a reaparecer 
en Catalunya en el momento mismo en que se inició la creación del llamado Batallón 
Alpino Pirenaico.  

Tras esta digresión, volvemos a los hechos de armas de las MVA que a principios de 
noviembre fueron agregadas a la XII columna, más conocida como Columna Brúñete. 
Cuando se estabilizó el frente de Madrid, se les destinó como sede el Cuartel de la 
Montaña, pero al ser destruido dicho recinto a causa de los masivos bombardeos 
nacionales fueron reinstalados en un edificio de la calle Atocha y, posteriormente, en los 
locales del frontón "Jai Alai" de la capital madrileña.  

Tras las derrotas de Navalcarnero y los combates en Boadilla, las MVA fueron trasladadas 
a Moncloa y después del fin de la ofensiva sobre Madrid, quedaron estabilizadas en la 
Ciudad Universitaria. La primera baja que tuvieron en este frente fue la del capitán Luis 
Azkoaga, eibarrés, que murió tras recibir el impacto de una bala en la cabeza. Entre otras 
bajas mortales sufrieron asimismo la de Francisco Resina Ladero, un joven de 19 años 
que ya en agosto de 1936 había combatido en Irún.  

El 25 de diciembre de 1936, primera Navidad de la guerra, el irunés Adolfo Bienabé, uno 
de los componentes de las MVA, resumió su posición en el frente de Madrid a "Euzkadi 
en Catalunya":  

"Aquí vascos, catalanes, andaluces,  
levantinos, asturianos, franceses, polacos,  

alemanes, ingleses; anarquistas, comunistas,  
republicanos, socialistas, todos hablamos el mismo  

idioma, o por lo menos lo comprendemos.  

Las ideas de redención de los pueblos salen definidas  
admirablemente por la boca de nuestros cañones.  

Y cuando un pueblo, cuando la Humanidad  
habla en lengua de acero, es invencible.  

¡Y nosotros lo seremos!".  
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Teniente coronel ORTEGA



La 40ª Brigada mixta 

 

  LA 40ª BRIGADA MIXTA 

 

 

 Herido gravemente el día 20 de noviembre, Alzugraray, jefe de las MVA en el sector de 
la Ciudad Universitaria, fue substituido en el mando por el ya teniente coronel Ortega. 
Este último ya había participado al frente de ellas durante los sangrientos combates de 
Boadilla del Monte, siendo destinado un poco más tarde junto con sus hombres, a la 
defensa de la Ciudad Universitaria, donde se hizo cargo del tramo situado entre la 
Facultad de Medicina y Parque del Oeste.  

El 26 de noviembre su unidad pasó a formar parte de la llamada Brigada "Y", 
asignándosele como nuevo objetivo la defensa del sector comprendido entre el Clínico 
y el Paseo de Moret. A finales de diciembre, y dentro de la reorganización del Ejército 
Popular, la Brigada "Y" pasó a convertirse en la40a Brigada Mixta al mando de Ortega, 
adscrita a la 7a División. A partir de aquel momento, de nada sirvieron las gestiones 
personales de Irujo, o las numerosas quejas, tanto verbales como escritas, ante la 
pérdida de su identidad nacional, protagonizadas por parte de los antiguos miembros de 
las MVA. Las milicia llegaron incluso a pedir el amparo del presidente vasco Aguirre, ya 
que las veteranas MVA, de las que apenas quedaban 300 hombres, acabaron 
denominándose pura y simplemente 2o Batallón de la 40a Brigada Mixta, que al mando 
de Sansinenea quedaron así diluidas y desdibujadas dentro de aquella unidad hasta el 
final de la guerra.  

Uno de aquellos últimos intentos encaminados a reforzar aquella unidad, intentando a 
la par devolverle su carácter nacionalista dado el número tan reducido de combatientes 
efectivos a causa de las bajas, estuvo a cargo del ministro Irujo "después de Dios mi 
paisano"27. La gestión tuvo lugar en octubre de 1936, con el inicio de unas extrañas y 
antinaturales negociaciones con el Sindicato de la alimentación de Valencia, afecto a la 
Confederación Nacional del Trabajo (CNT)28.  

 
27  
28  CNT: Confederación Nacional del Trabajo. Central anarcosindicalista española fundada en 1910. La CNT nació como 

prolongación de los núcleos anarcosindicalistas catalanes de Solidaridad Obrera y en abierta oposición a la UGT, a la 

que consideraba reformista y moderada. En un principio agrupaba sindicatos de oficio, pero a partir de julio de 1918 

(congreso de la regional catalana) se constituyeron los sindicaros únicos (es decir, grandes sindicaros de empresas y 

de industrias). Desde 1919, con la crisis de la posguerra, se enfrentó en Catalunya (donde contaba con medio millón 

de afiliados) a la patronal y al Estado (huelga de la Canadiense) y se reafirmó en el anarcosindicalismo (congreso de 

la Comedia, Madrid, 1919). Durante esta etapa de lucha terrorista (1919-23) cayeron asesinados los más destacados 

líderes sindicalistas (Comas, Seguí, el "Noi del Sucre"). Durante la dictadura de Primo de Rivera se mantuvo en la 

clandestinidad, participó en las conspiraciones contra la Dictadura, y algunos de sus dirigentes colaboraron con los 

políticos de izquierda, afianzándose de esta forma el antagonismo entre el ala radical (ligada a la FAI) y la moderada 
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De este modo, el generoso ofrecimiento de la CNT valenciana de varias centurias, con 
las cuales se tenía pensado reforzar las ya magras de las MVA, no cayó en saco roto y tras 
unos tiras y aflojas el pacto fue informado favorablemente por Irujo, al que respaldarían 
el 4 de diciembre, de forma oficial, los propios mandos de las MVA. La extraña y forzada 
decisión de estos últimos debió obedecer a la alarmante escasez de voluntarios 
netamente vascos o condicionados ante la progresiva disminución por bajas de sus 
plantillas. Pero por motivos que se desconocen los cenetistas nunca llegaron a Madrid, 
incumpliéndose así aquel pacto.  

Volviendo a la 40ª Brigada Mixta, también conocida por el apellido de su comandante 
"Columna Ortega", fue formada con las MVA y los batallones "Córdoba", "Primero de 
Mayo", "Artes Blancas", "Comuneros" y "Servicios Especiales", completando un grupo de 
más de dos mil milicianos. La nueva formación disgustó al lehendakari Aguirre, quien 
pidió a Irujo que intentase recalificar a los combatientes vascos en el Gobierno de 
Valencia manteniendo su identidad anterior. Pero la iniciativa no tuvo éxito.  

La formación de la nueva Brigada fue saludada con una parada militar que tuvo lugar por 
las calles de Madrid el 19 de febrero con el objetivo de acallar a quienes deseaban el 
mantenimiento de las estructuras militares anteriores. La prensa madrileña, aun 
reflejando títulos como:  

"La Brigada 40 del heroico Ortega  
está impregnada de espíritu vasco,  
su obediencia al mando y su  
disciplina son sus características"  

añadía otras cuestiones no menos candentes:  

"Es el anhelo de mando único y  
obediencia cerrada a ese mando,  
garantía de la victoria que necesitamos". 

 El desfile partió de la Plaza de Colón, portando en su cabecera una gran bandera 
republicana con las siglas U.H.P. (Unidad Hermanos Proletarios), uno de los lemas de la 
Revolución de octubre de 1934 asturiana.  

Aún así los milicianos vascos consiguieron mantener su identidad. Acuartelados en los 
 

(Peiró, Pestaña). En el congreso de junio de 1931 (Madrid) se declaró enemiga del Estado republicano recién 

proclamado y se pronunció por la revolución social inmediata. Lanzó insurrecciones y defendió el abstencionismo 

electoral. La represión que siguió le obligó a rectificar: su actitud favorable a la campaña organizada por las izquierdas 

exigiendo la libertad de los presos políticos y sociales, base de la propaganda del Frente Popular, y el no exigir de los 

obreros el abstencionismo electoral supusieron la victoria del Frente Popular en febrero de 1936. Al producirse el 

Alzamiento fascista sus grupos de choque impidieron en algunas grandes ciudades el triunfo de las fuerzas alzadas 

(especialmente en Barcelona). Rompiendo con todos sus principios doctrinales (apoliticismo, antiestatismo), algunos 

de sus dirigentes formaron parte del gobierno de la República (Peiró, García Oliver, López, Montseny) y de la 

Generalitat de Catalunya, pese a lo cual, y en su afán de realizar la revolución en la retaguardia (colectivizaciones 

agrarias e industriales), chocó algunas veces con otras fuerzas políticas y con las de orden público (sucesos de mayo 

de 1937 en Barcelona). 
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edificios de la Ciudad Universitaria de Madrid, junto al resto de unidades de la Brigada 
Mixta, compartieron edificio con una columna de panaderos que habían creado el 
batallón "Artes Blancas". Las MVA, rebautizadas como Segundo Batallón, habían 
colocado un gran cartel en la entrada de su acuartelamiento con un texto significativo, 
junto a un óleo de Stalin:  

"Ayudemos a Euzkadi en estos momentos  
que el fascismo internacional ambiciona su presa.  

¡Al ataque!¡Gora Euzkadi Azkatuta!".  

Rebautizada la calle de su cuartel con el nombre de "Avenida de Stalin", las trincheras 
también fueron denominadas con títulos sugestivos: "Villa Euzkadi", "Villa Itxusi", "Villa 
Irún", etc. Estos milicianos vascos fueron conocidos popularmente como los "barbis".  

La calma del frente, en el cual ocupaban por entonces el sector comprendido entre (a 
cárcel Modelo y el Hospital Clínico, permitía que cada semana dos compañías ocuparan 
las trincheras, aquellos ramales subterráneos y complicados de la ciudad Universitaria, 
y otras dos compañías descansaran en el interior de la ciudad. La lucha solía reducirse a 
algunas escaramuzas para entrar en calor y, sobre todo, a la zapa y peligros de las minas 
y contraminas. Uno de los golpes de mano más importantes llevados a cabo por las 
Milicias Vascas fue precisamente la voladura de una mina en la Casa de Velázquez, 
reducto fascista, coordinado con un ataque de los milicianos.  

Las Milicias Vascas, a pesar de su inclusión en la Brigada, recibieron como tales un 
homenaje en el Teatro Nou de Barcelona el primero de abril de 1937, con la 
escenificación de "El Caserío" de Guridi. Bajo la presidencia de Ricard Altaba, delegado 
del Gobierno Vasco en Catalunya, las MVA recibieron la adhesión de destacadas 
personalidades de la política republicana, entre ellas la de Manuel Irujo: 

 "Hónrame solidarizarme en el homenaje  
a bis Milicias Vascas de Madrid cuyo  

heroísmo esculpe una gloriosa página  
de prestigio a la Euzkadi que prefiere 

 morir libre a vivir esclavizada".  

Las MVA, integradas en la Brigada Mixta, continuaron hasta el fin de la guerra en el sector 
de la Ciudad Universitaria. Y tuvieron un rosario constante de bajas en la defensa de 
Madrid. Cuando en marzo de 1937 las tropas de Franco intentaron de nuevo avanzar 
sobre Madrid, provocando la que fue conocida como batalla de Guadalajara, antes de la 
ofensiva de Mola sobre Bizkaia, las MVA continuaron en sus posiciones de la Ciudad 
Universitaria. En cambio, el Batallón navarro-riojano "Numancia" sí participó en esos 
combates, en los que murió, al mando de una columna de guardias de asalto, el capitán 
gazteiztarra Agiriano. También tomó parte en esta batalla el bilbaíno Andrés García 
Lacalle, al mando de una escuadrilla de aviones.  

Tras la victoria republicana en Guadalajara, y atentos a la ofensiva facciosa en el Norte, 
la presión del enemigo se hizo todavía más intensa sobre las defensas de Madrid. El Alto 
Mando del Ejército del Centro decidió desatar una pequeña ofensiva local, que además 
de succionar tropas fascistas del Norte, tuviese como objetivo limpiar de cañones 
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enemigos la loma de Garabitas, desde la cual sus baterías martilleaban sin piedad y 
constantemente la ciudad. El ataque comenzó el día 10 de abril. El objetivo principal a 
ganar estaba en la Casa de Campo, al otro lado del río Manzanares, pero al mismo tiempo 
estalló la lucha en todo el sector de la Ciudad Universitaria. Y las Milicias Vascas atacaron 
el reducto del Hospital Clínico. Durante cuatro días se combatió incesantemente, con 
una lucha brava, pero no se consiguieron los objetivos propuestos. Cayó el comandante 
Martínez de Aragón, gazteiztarra, jefe de una de las primeras brigadas formadas en el 
Ejército Popular Republicano. Era el último hijo de su familia que había quedado con vida 
y cayó al mando de sus hombres cuando les conducía al ataque del Cerro del Águila, 
inmediato al Garabitas.  

Aquellos días amargos la rutina combatiente se tomó un respiro con una emisión 
radiofónica de los jefes de las MVA, un anochecer, dirigida a los hermanos de Euzkadi.  
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LOS ANTIFASCISTAS VASCOS EN CATALUNYA  

 

 

Durante la Guerra Civil, a partir de la caída de Irún en poder de las tropas fascistas, 
comenzó a tomar cuerpo organizadamente la presencia vasca en Barcelona. Este primer 
éxodo de milicianos vascos y sus familias, que retornaban a la zona republicana por 
Catalunya después de atravesar el sur de Francia, fue acogido por Esquerra Republicana 
de Catalunya (ERC)29 que dispuso comedores y camas para los refugiados. Los refugiados 
guipuzcoanos que llegaron de la localidad fronteriza de Irún, en su mayoría, pertenecían 
a grupos comunistas y anarquistas. Pronto comenzaron a editar una revista cuya 
cabecera se titulaba "Euzkadi en Catalunya", que saldría mensualmente hasta diciembre 
de 1937. En su segundo número explicaban su situación:  

"Somos refugiados y, por lo tanto, acogidos 
 a la hospitalidad de una región que,  

sin ser la nuestra, siente y padece con nuestro  
querido Euzkadi, las ansias de libertad,  

las consecuencias de la traición de unos  
exgenerales asalariados del Estado español  

que no contentos con usurparle una gran  
parte de su presupuesto, pretenden imponer,  
también, la esclavitud a sus connacionales".  

En la medida en que fue aumentando el contingente de refugiados vascos, el 
Ayuntamiento de Barcelona se implicó en su ayuda, ofreciendo dormitorios y comedores 
provisionales. Cuando llegó octubre, y el Gobierno Provisional Vasco quedó constituido, 
Manuel Irujo, que ya era ministro del Gobierno Republicano, hizo gestiones ante 

 
29 ERC: Esquerra Republicana de Catalunya. Parrido político nacionalista catalán y republicano. Su jefe era Francisco 

Maciá, "L'Avi", que se había pasado la época de la dictadura de Primo de Rivera conspirando en Francia, en Amérca 

Latina y hasta en Moscú. Era un parrido de intelectuales, de pequeños comerciantes, que representaba a la clase 

media baja de Barcelona. Era una combinación de un antiguo partido radical (Partir República Catalanista o PRC), 

básicamente de clase media baja; Estat Cátala, un grupo de separatistas encabezados por Maciá y un grupo de 

socialistas catalanes formado en torno al periódico "L 'Opinió". Se atrajo a algunos miembros de las izquierdas 

revolucionarias por incluir en su manifiesto el objetivo de "la socialización de la riqueza en beneficio de la comunidad". 
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Francesc Maciá30 y Lluis Companys31 dirigentes de ERC, pretendiendo preparar una 

 
30 Francésc Maciá i Lhtssa (1859-1933): Líder carismárico catalán. La desafortunada política catalana de Primo de 

Rivera terminó por convertir a "l'Avi", como cariñosamente se le conocía, en un símbolo, dotándole de una aureola 

romántica y aventurera intensificada por su pasión de popularidad. Sin embargo, su exaltación estaba 

frecuenremente corregida o compensada por un desconcertante buen sentido, por una muestra de su espíritu 

práctico, moderado, hábil. Tenía ojos de iluminado, modales de señor, pasos de payés. Oficial del ejérciro, sus 

primeros problemas con la institución castrense surgieron en 1905, siendo ya teniente coronel, con motivo del asalto 

de un grupo de oficiales a los locales del semanario satírico "Cu-Cut!". Macia mostró su total desacuerdo con el acto, 

desencadenando una virulenta polémica. Al año siguiente se presentó como candidato de Solidaritat Catalana por 

Barcelona. El Ejército lo consideró como un acto de insubordinación. Fue elegido y tuvo que pedir la separación del 

ejército. Desde entonces, volcó toda su actividad en la vida política, acentuando progresivamente su catalanismo y 

su radicalismo. En 1919 fundó la "Federado Democrática Nacionalista", y en 1922, el "Estat Cátala", distintos nombres 

para la misma fuerza política nacionalista. Al producirse el golpe de Estado de Primo de Rivera se exilió a Francia, viajó 

por América y la URSS. En octubre de 1926 preparó un ilusorio plan de invasión de Catalunya; traicionado por Riccioti 

Garibaldi, nieto del revolucionario italiano y posible agente de Mussolini, fue detenido junto con otros conjurados 

por la policía francesa. Su proceso en París, que terminó con una orden de expulsión después de algunas semanas de 

cárcel, fue explotado internacionalmente en beneficio de la causa del nacionalismo catalán. En febrero de 1931 

regresó a Catalunya. Poco después fbtmó la coalición "Esquerra Republicana de Catalunya", con Maciá como 

ptesidente del consejo directivo, que obtuvo un éxito inesperado en las elecciones municipales. El 14 de abril, al 

conocerse los resultados, después de que Companys hubiese proclamado la República desde el balcón del 

ayuntamiento barcelonés, Maciá y un grupo de sus partidarios penetraron en la Diputación de Barcelona y desde el 

balcón proclamaron la República Catalana. Tras unas negociaciones, el gobierno provisional de Madrid consiguió que 

el título del gobierno autónomo fuera el de "Generalitat de Catalunya". Al ceder, Maciá exclamó: "Hoy hago el mayor 

sacrificio de mi vida". Desde la Presidencia de la Generalitat, que ejercía provisionalmente, Maciá convocó el 

plebiscito del 2 de agosto de 1931, en el que se aprobó por una mayoría abrumadora el proyecto de Estatuto de 

Autonomía, que las Cortes Constituyentes aprobaron introduciendo bastantes cambios, el9 de septiembte de 1932. 

El 14 de diciembre de 1932, Maciá fue elegido presídeme de la Generalirat.  
31 Lluis Companys Jover (1882-1940): Una de las máximas figuras de la política caralana, nacido en Tarros y fusilado 

en Barcelona, en la posguerra. Esrudiante de Derecho en la ciudad condal, participa en algunos mítines, y es conocido 

como "El Pajarito" por su aspecro estilizado. Orador elocuente, funda "La Barraca" y colabora en otras publicaciones. 

Inscrito en la Unió Republicana, dirige "La Publicirar", apartándose posteriormente por sus diferencias con Alejandro 

Lerroux. En 1916 funda "La Lucha", periódico revolucionario, que denuncia sistemáticamente la corrupción y la 

sangría del ejército en Marruecos. Elegido concejal por Barcelona en 1917 por la coalición nacionalista catalana de 

izquierdas, su amistad con Francisco Layurer, republicano catalanista, y con Salvador Seguí, "El Noi del Sucre", le lleva 

a preocuparse por problemas sociales, comenzando la defensa de sindicatos obreros en la difícil época del general 

Martínez Anido. Por su vinculación a los "Sindicatos Únicos", que se enfrentaban con los llamados "sindicatos libres" 

—creación amarillista de las patronales —, es detenido, junto con Salvador Seguí y otros 35 dirigentes sindicales, y 

son deportados a La Mola, en Menorca. Esa misma mañana, Francisco Layret es ametrallado a la salida de su casa por 

pistoleros del "sindicato libre". Diputado en 1921, sus intervenciones en el Congreso son duras, teniendo frases 

críticas contra la actuación de los militares a raíz del desastre de Anual. Durante la Dictadura de Primo de Rivera 

fomenta la Unió de Rabassaires, siendo detenido en diversas ocasiones. Duranre la etapa del gobierno Berenguer, 

encarcelado por su actuación en un mitin, funda, con Gassol, Aiguadé, Lluhi y otros, el comité Pro Libertad. En marzo 

de 1931 se agrupan todaslas tendencias republicanas catalanas en la Esquerra Republicana de Catalunya, que triunfa 
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delegación vasca en la capital catalana. Esta se abrió y desempeñó diversas funciones al 
servicio de los refugiados vascos.  

A comienzos de 1937 Irujo cifraba en 20.000 los vascos residentes en Catalunya. Este 
número importante de refugiados, con muchos niños, llevó a la delegación vasca a 
centrar sus esfuerzos en la asistencia social. La delegación comenzó a hacer un censo a 
través de carnets expedidos a "cuantos hayan nacido o procedan de las provincias de 
Alaba, Bizcaya, Gipuzkoa y Nabarra". Pero la delegación no pudo unificar a la diáspora 
que, en su mayoría, se regía por los criterios de las organizaciones políticas. Durante 
1937, convivieron hasta seis tarjetas de identidad de distintos grupos políticos vascos, 
certificando la procedencia de sus portadores: Gobierno vasco, CNT, UGT, PSE, PCE e IR32. 
A estos organismos, además, se sumaría el "Socorro Rojo Internacional33 que abrió un 
Secretariado de Refugiados Vascos que comenzó a elaborar un censo y a expedir carnets. 
Este Secretariado Vasco desapareció a comienzos de julio de 1937, pasando a integrarse 
en Delegación General de Euzkadi en Catalunya. Cuando se acusó a la delegación vasca 
de actuar en beneficio del PNV, la CNT abrió otro Secretariado Vasco de Refugiados, a 
cuyo cargo quedó una guardería que recibió el nombre de " Vasconia".  

Por su parte, el POUM (Partido Obrero de Unificación Marxista), liderado por Andrés Nin 
y Joaquín Maurín, promovió la creación de un denominado "Comité de Ayuda a Euzkadi", 
sin relación con los partidos vascos. El enfrentamiento entre el PCE y el POUM, que se 
trasladó a las calles de Barcelona en mayo de 1937, llevó a la dirección del PSUC (Partido 
Socialista Unificado de Catalunya) y de la UGT a denunciar de manera rotunda la 
existencia de este "Comité de Ayuda a Euzkadi", apoyando explícitamente a la delegación 
oficial del Gobierno Vasco en Catalunya en detrimento de la comisión auspiciada por el 
POUM.  

La situación política interna de Catalunya y la división en el campo republicano, complicó 
las relaciones entre el comité y la Delegación hasta el extremo de que el representante 

 
en las municipales del 12 de abril en todo el principado con Companys en Barcelona. El 14 de abril, Companys, 

apoyado por otros concejales, ocupa el puesto de alcalde y proclama la República. Horas después, Francesc Maciá 

anuncia el "Estat Cátala integrado en la Federación de Repúblicas Ibéricas". Votado el Estatuto de Catalunya, 

Companys es elegido presidente del parlamento catalán el 14 de diciembre de 1932. Un año después, a la muerte de 

Maciá, sustituye a éste en la presidencia de la Generalitat. Por su postura revolucionaria en octubre de 1934 es 

detenido, junto con otros dirigentes catalanistas, y confinado en el barco "Uruguay". Acusado del delito de 

rebelión militar, es condenado a cumplir en el penal de Puerto de Santa María. El 16 de febrero de 1936, con el triunfo 

del Frente Popular, es recibido apoteósicamente en Barcelona. Tras la sublevación, el 18 de julio, tiene su primer 

enfrenamiento con la CNT-FAI, al negarse a entregar las armas, pero, desbordado por la defensa que los anarquistas 

y otros grupos obreros hacen de la República, pacta con ellos, incluyendo, por primera vez en la historia del 

anarquismo, algunos de sus elementos en el gobierno de la Generalitat. 
32 IR: Izquierda Republicana. Partido republicano liberal impuro. Constituido en abril de 1934 con el antiguo partido 

de "Acción Republicana" de Azaña, los radicalsocialistas de Domingo y el partido autonomista gallego de Casares 

Quiroga. 
33 Socorro Rojo Internacional: Organización comunista del Komintern que ofrecía ayuda humanitaria a represaliados 

de clase obrera y sus familias. 
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vasco en Catalunya llevó a solicitar de Paulino Gómez, delegado de Orden Público, el 
cierre de la comisión auspiciada por el POUM. El delegado oficial vasco se quejaba de 
que: "Usando y explotando nuestros nombres y nuestra bandera no sabemos nada de su 
contabilidad, ni del empleo dado a sus ingresos". Contaron con delegación propia en 
Barcelona el PSOE vasco, la UGT, ANV (Acción nacionalista Vasca)34, y el sindicato STV 
(Solidaridad de Trabajadores Vascos)35 con Emakume Abertzale Batza36 y Euzko Gaztedi37 
tuvieron local compartido con el PNV.  

 

 

 
34 ANV. Acción Nacionalista Vasca. Partido político fundado en 1930, como rama izquierdista del movimiento 

nacionalista vasco. Su órgano de expresión fue el periódico "Acción Nacionalista" de Bilbao y de 1932-1933 y también 

"Tierra Vasca" de Donostia. Se presentó en las elecciones en las candidaturas del Frente Popular Republicano-

Socialista. 
35 STV: Solidaridad de Trabajadores (u obreros) Vascos (Eusko Langilleen Alkartasuna). Sindicato de trabajadores 

vascos. Se fimdó en junio de 1911 haciendo realidad la vieja propuesta de! fundador del nacionalismo vasco Sabino 

Arana de crear una organización de obreros vascos para combatir la "despótica opresión burguesa" como a la aún 

"más odiosa dominación maketa" (española) por parre de los obreros inmigrados y las organizaciones socialistas. Los 

inmigrantes quedaron excluidos expresamente de la organización sindical nacionalista por el requisito reglamentario 

de tener entre los primeros 4 apellidos por lo menos uno vasco. Su ideología giraba en torno al antisocialismo, 

vasquismo, catolicismo y armonía de clases. Sus inicios de acción social fueron murualistas pero, con el avance de la 

conciencia obrera con el paso de los años, fue cada vez más combativo y conflictivo. Fueron aliados de los católicos y 

opuestos a los socialistas. Con la República tuvo un gran auge y llegó a los 40.000 asociados en su II congreso de 

Vitoria en 1933. Al iniciarse la guerra, la central sindical vasca en vísperas de su III congreso, que iba a celebrarse en 

Iruña tomó partido por el bando republicano, siguiendo, como siempre, las consignas del PNV y del Gobierno Vasco. 
36 Emakume Abertzale Batza: Asociación de Mujeres Patriotas. Asociación femenina del PNV. Sus actividades 

abarcaron dos períodos separados por 7 años de dictadura y uno de transición a la normalidad: 1" desde abril de 1922 

a septiembre de 1923, y 2°, desde el 23 de junio de 1931 en adelante. Nació en Bilbao y de ahí se extendió por todo 

el País Vasco en medio de una activa propaganda, organización y actividades de su competencia, tales como 

preparación de niños, educación cultural, colaboración en las grandes celebraciones nacionales y obra y asistencia 

social y de caridad. En la República se expandieron con numerosas agrupaciones muy nutridas difundiendo la doctrina 

de "Dios y Leyes Viejas" con actividades sociales, culturales y benéficas. Debían sus integrantes conocer el euskera y 

pretendieron crear hogares vascos cristianos y ayudar a los necesitados. 
37 Eusko Gaztedi: Juventud Vasca. En enero de 1904 se creó en Bilbao esta asociación de jóvenes nacionalistas vascos. 

Se constituyó rápidamente en el motor de la actividad nacionalista organizando conferencias, cuadros escénicos, 

círculos de estudios, clases de euskera, mítines, excursiones... Era católica y adoptó como patrona a la Inmaculada 

Concepción. Estuvo igualmente muy activa durante la República. 
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LA FORMACIÓN DEL LA 142ª BRIGADA MIXTA, LA VASCO-PIRENAICA  

 

 

A semejanza de Madrid, los vascos que vivían o se refugiaron prontamente en Catalunya 
crearon una compañía a la que llamaron Milicias Vascas. Aunque no entraron en 
combate como tales, su existencia fue alentada desde el Gobierno Vasco, y en especial 
por Manuel Irujo, intentando que los escasos milicianos que se habían sumado a ellas 
tuviesen un espíritu similar al de sus homónimas de la capital del Estado. Pero este 
carácter no llegó a prender, ya que los integrantes de las milicias vascas en Barcelona lo 
eran, en la mayoría de los casos, por su intención de eludir la movilización general 
decretada por el Ministerio de Defensa republicano.  

El papel de estas milicias, creada ya la delegación, fue el de ejercer tareas de guardia 
personal y de intereses vascos en Catalunya. En marzo de 1937 eran un total de 75 las 
personas adscritas a las llamadas oficialmente Milicias Antifascistas Vascas (MAV), una 
denominación muy similar al de las formadas en Madrid, Milicias Vascas Antifascistas 
(MVA).  

Como las milicias de Barcelona no fueron un cuerpo de choque, en su seno estuvieron 
integradas también 7 mujeres realizando tareas administrativas. Cobraban el mismo 
sueldo que sus compañeros que ejercían las tareas de guardia, es decir, 70 pesetas a la 
semana.  

Este cuerpo miliciano estuvo dirigido por Víctor García de Belaunde. Cuatro de sus 
componentes fueron destinados permanentemente como guardaespaldas del ministro 
Manuel Irujo. Cuando Irujo se asentó definitivamente en Barcelona su guardia personal 
fue compuesta por seis sindicalistas de STV que le acompañaban en todos sus 
desplazamientos.  

El comisario de las Milicias fue Emilio Salvatierra Sunsunaga, concejal republicano del 
Ayuntamiento de Pamplona, quien en marzo de 1937 se desplazó a Bilbao para intentar, 
de acuerdo con el departamento de Defensa del Gobierno Vasco, revitalizar la milicia y 
profundizar en la antigua idea de una ofensiva militar sobre Nafarroa.  

Para impulsar este proyecto Manuel Irujo hizo gestiones en el Gobierno de Valencia, con 
la intención de trasladar algunos mandos del Ejército vasco a Catalunya. Pero el avance 
de las tropas de Mola sobre Bizkaia a principios de abril de 1937 desbarató los planes del 
diputado navarro.  

Siempre con el propósito de fortalecer las Milicias Vascas, a mediados de marzo de 1937 
Víctor García de Belaunde viajó a Madrid para tratar de incorporar la guardia de la 
delegación, que entonces estaba siendo desmantelada. De sus gestiones, un total de 
sesenta jóvenes viajaron de Madrid a Barcelona aumentando la plantilla de las Milicias.  
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Aún así y a pesar de su carácter de cuerpo de retaguardia, las Milicias Vascas realizaron 
una parada militar en Barcelona a finales de febrero de 1937. Al son del txistu y el 
tamboril38, varias decenas de milicianos vascos desfilaron por las calles de Barcelona en 
un acto difundido por la prensa catalana. "Euzkadi en Catalunya", que dio portada y 
fotografía a la noticia, la describió de manera encendida: 

 "Esta raza sana, atlética, infantil, dinámica  
y esencialmente pacífica, encierra una  

fibra heroica susceptible de todos los  
sacrificios y disciplinas. Basta que un vil  
agresor atente a su tradicional libertad,  

a su clásica democracia, a su entrañable  
amor patriótico, para que las valores se 

transmuten y la tónica de bella égloga se  
convierta en la gloriosa gesta epopéyica que  

Euzkadi está escribiendo en su espíritu de  
disciplina y abnegación y su sangre generosa  

en los frentes de Euzkadi, Madrid, Asturias,  
Huesca, Teruel, Guadalajara y Córdoba".  

Concluyendo la guerra en Bizkaia y aumentando día a día el número de refugiados vascos 
en Catalunya, el lehendakari Aguirre promulgaba un decreto para evitar la dispersión: 

 "La delegación del Gobierno de Euzkadi en  
Cataluña queda facultada para hacer  

el llamamiento a filas de todos los ciudadanos  
residentes en Cataluña que pertenezcan  

a las quintas de 1925 a 1939 de  
tierra, ambas inclusive y,  
de 1924 a 1938 de Mar,  

ambas también inclusive". 

 A este decreto, promulgado el 31 de mayo de 1937, se le sumaba una disposición 
señalando que quienes no estuviesen comprendidos en las quintas citadas y se hallasen 
entre los 18 y los 45 años, se deberían sumar, en Catalunya, a tareas de retaguardia.  

Haciendo una lectura restrictiva del decreto de Aguirre, la Delegación de Barcelona llamó 
a los mozos de las quintas de 1931 a 1936 para incorporarse a las Milicias Vascas. 
Finalmente, y cuando fueron varios los centenares de jóvenes inscritos en las oficinas de 
las Milicias, el delegado Luis Areitioaurtena se dirigió al mando militar republicano en 
Catalunya exponiendo el deseo de entrar en combate como Brigada Vasca.  

Así, el 2 de julio de 1937, el Estado Mayor del Ejército del Este daba el visto bueno para 
la incorporación de las Milicias Vascas en Catalunya a la 142 Brigada Mixta de "cuantos 

 
38 Txistu y tamboril: Una de las clases, la ordinaria, de flauta de pico típica del folklore vasco, acompañada de un 

pequeño tambor que, combinados, dan lugar a canciones tradicionales. Una sola flauta es la necesaria para tocar las 

melodías de baile con el tamborcillo haciendo el verdadero tipo orquéstico popular. 
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vascos, alaveses, guipuzcoanos, navarros y vizcaínos se encuentran luchando en las 
distintas unidades de ese frente".  

Fue entonces cuando las Milicias Vascas en Catalunya pasaron a denominarse 
oficialmente 142 Brigada Vasco-Navarra.  

Manuel Irujo protestó por la denominación, aduciendo que se trataba de un nombre 
asociado a una "literatura de género carlista trasnochada39. Le respondieron de la 
delegación diciendo que se trataba de lograr la captación e incorporación de navarros y 
el tema no pasó a mayores, aunque de uno y otro lugar el nombre no parecía gustar. De 
esa forma la nomenclatura militar utilizaría la designación de "142 Brigada Mixta", 
mientras que desde la delegación de Barcelona., el nombre usado fue el de "142 Brigada 
Vasco-Pirenaica".  

Como en el caso de las Milicias Vascas Antifascistas de Madrid, que fueron incorporadas 
a la 40a Brigada Mixta, las Milicias Vascas de Catalunya no fueron las únicas compañías 
que completaron la 142 Brigada. Esta unidad militar se formó con cinco batallones, de 
los cuales únicamente el primero era de origen vasco.  

El primer batallón, el vasco, mandado por el Mayor Roca, se estableció en Pins del Vallés. 
El segundo, compuesto por fuerzas que ya había movilizado ERC desde el año anterior, 
fue dirigido por el Mayor Santaeulalia; el tercero, integrado por republicanos federales, 
tuvo al Mayor Colé como su máximo jefe, el cuarto estaba en fase organizativa, mientras 
que el quinto lo componían voluntarios italianos antifascistas que habían formado la 
compañía "Cario Rosselli", mandados por el Mayor Mario Peuchter.  

La 142 Brigada debía tener como complemento un Cuerpo de Caballería, pero las 
dificultades para encontrar caballos hicieron que la compañía fuera transformada en un 
equipo motorizado. También hubo problemas a la hora de articular un grupo de 
Intendencia, por lo que ésta correspondió, finalmente, al cuerpo de Intendencia de 
Barcelona, compartido con otras unidades. El capitán Arquimbau, que debía haber 
dirigido las compañías de Caballería e Intendencia quedó al mando de la de Armamento, 
al fallar la composición de las anteriores. 

 

 
39 Carlistas: Partidarios del carlismo. El nombre del carlismo deriva del infante Carlos María Isidro, quien aspiraba a 

la sucesión de la Corona de España, debido a que su hermano Fernando VII no tenía hijos varones y a que la Ley Sálica, 

introducida en España por Felipe V en 1713, impedía que el trono pasara a una hembra. En 1789 Carlos IV había hecho 

aprobar por las cortes una Pragmática Sanción que anulaba la vigencia de la Ley Sálica, pero esta derogación no se 

publicó hasta 1830, meses antes de que Fernando tuviera una hija, la futura Isabel II, que fue nombrada princesa de 

Asturias y jurada como heredera del trono. El infante Carlos y sus partidarios consideraron ilegal esta decisión, y su 

negativa a aceptarla escindió al país entre partidarios de la rama carlista y de la rama isabelina y produjo tres guerras 

civiles en el transcurso de 50 años. En realidad, tanto la escisión del país en dos bandos como su enfrentamiento 

armado, tenían unas causas políticas y sociales más hondas, las cuales derivaban de la pugna entre unos sectores 

dispuestos a admitir, por lo menos en cierta medida, las transformaciones que los liberales venían propugnando, y 

otros sectores inmovilistas que deseaban mantener el Antiguo Régimen en toda su integridad. 
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En el mes de abril de 1937, las antiguas Milicias Vascas de Madrid, muy mermadas, 
desaparecieron como tales y quedaron convertidas en un batallón anónimo de la 42 
Brigada de Carabineros. Ortega, ascendido a coronel, mandaba la Brigada; y Sansinenea, 
ascendido a mayor, mandaba el batallón. Los vascos permanecieron hasta el final firmes 
en su puesto, guarneciendo el sector de la Ciudad Universitaria con algunos caídos más 
en el lento desgaste cotidiano de las trincheras. Pero, en general, el frente madrileño 
permaneció pacífico y estancado. El ya coronel Ortega sucesivamente fue elevado del 
mando de una brigada al mando de una división, y de ésta al mando del III Cuerpo de 
Ejército Republicano, que cubría uno de los cuatro sectores del Ejército del Centro. 
Cuando las luchas intestinas entre casadistas40 y comunistas ensangrentaron los días 
finales de la capital, Ortega y sus fuerzas permanecieron neutrales en sus posiciones. Al 
entrar las tropas franquistas y alcanzar la victoria final, Ortega fue hecho prisionero y 
fusilado.  

Sus sucesores, la Brigada Vasco-Pirenaica no alcanzaría sus laureles de heroísmo. Nacida 
con problemas y por el deseo del Gobierno Vasco de contar con una unidad propia, 
quedó acuartelada en espera de tiempos mejores. Su destino parecía ser el de los 
Pirineos y, por ello, el invierno que estaba cerca no ofrecía otra alternativa que la espera. 
Incluso ya se había elegido una localidad en el Pirineo catalán, Boltaría, para el 
acuartelamiento.  

Pero en septiembre de 1937, la Vasco-Pirenaica fue destinada por el Estado Mayor al 
frente de Aragón, a pesar de que todavía no estaba completa su plantilla o de que se 
encontraba sin armar. El motivo fue la ofensiva desencadenada por el Ejército del Este 
republicano sobre Zaragoza, lo que obligó a su marcha al ser destinada como fuerza de 
reserva en dicha operación. De esta forma, el Batallón número 1, compuesto 
indistintamente por vascos y milicianos procedentes de Irún, fue destinado al sector de 

 
40 Casadistas: Partidarios de Segismundo Casado, militar republicano español nacido en 1893. Por su actuación en el 

frente de Aragón durante la guerra civil, fue ascendido a coronel (1937) y nombrado jefe del Ejército del Centro 

(1938). Ascendido a general, presidió el consejo Nacional de Defensa, creado el 5 de marzo en Madrid con el objeto 

de entablar negociaciones con Franco tendentes a asegurar una paz honrosa para los defensores republicanos. 

Fracasado este intento y tías eliminar una insurrección de elementos partidarios de continuar la lucha, marchó al 

exilio. 
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Bujaraloz. Por su parte, el 1º Batallón, formado con nacionalistas catalanes, junto con las 
oficinas del Estado Mayor de la unidad y los servicios auxiliares, fijaron su residencia en 
la localidad de Caspe, capital provisional del Aragón republicano.  

Entonces aparecieron de golpe todas las dificultades anteriormente obviadas. El primer 
resultado fue la deserción que, si no llegó a ser masiva, sí adquirió caracteres de alarma 
en el Estado Mayor del Ejército republicano.  

Como consecuencia de esta situación, Emilio Salvatierra, comisario de la Brigada, realizó 
un informe en términos extremadamente duros:  

"La Brigada nació en un ambiente difícil, lo que en términos generales se podría 
llegar a denominar un círculo verdaderamente vicioso.  

No niego la existencia de una posible buena voluntad general, pero sí afirmo, 
estaba llena de una serie de conveniencias que convergían en mantener intereses 
creados, por un lado, e intentar la creación de otros, por otro lado.  

Se organizó la Brigada cuando por medio de una ley general en Cataluña se 
disolvieron todas las fuerzas que estaban de guarnición en los cuarteles de 
Barcelona y sus alrededores; cuando habían salido varios decretos, pidiendo la 
incorporación en filas de cuatro o tinco reemplazos, cuando se estaba formando el 
Ejército Popular regular y se disolvían las milicias; cuando existían todavía varios 
grupitos autónomos que bajo el nombre de antimilitaristas, pretendían no aceptar 
una disciplina única y no eran otra cosa que la negación a la renuncia de una serie 
de autonomías interesadas.  

Durante este período, mas o menos largo, no se organizaba en Barcelona ninguna 
otra Brigada, y al entrar en vigor todas las disposiciones antes citadas, que lo 
hicieron de una forma simultánea, hizo que muchísimo personal comprendido en 
uno u otro decreto, se incorporase ya voluntariamente, ya directamente, ya 
encuadrado en alguna unidad, en la Brigada.  

De las altas esferas dirigentes de la Brigada, salió la posibilidad de que esta Brigada 
se quedase una larga temporada de guarnición en Barcelona, pues como en el 
sector del Pirineo, donde se creía destinada La Brigada, y dadas las condiciones 
meteorológicas del mismo, no podía operarse hasta primavera, existía fundamento 
para la creencia de esta suposición.  

Y digo suposición para no ser excesivamente duro, ya que estas manifestaciones 
salieron de boca de un responsable.  

Todos los elementos, sino fueron las básicos para la organización de la Brigada, 
fueron y tuvieron parte importantísima en el desarrollo de los diferentes 
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acontecimientos, pues entre estos elementos existían jefes, oficiales y comisarios.  

A esa serie de factores hay que añadir la falta de Estado Mayor ya que ni 
capacitado ni sin capacitar existía y, además, que la parte de organización y 
representación iba a cargo del capitán García de Belaunde, "demasiado" conocido 
en Barcelona, y en manera especial en los círculos militares.  

Al producirse la orden de salida se produjo un primer período de negociaciones, 
buscando la fórmula para retrasar la salida, período de tiempo perdido, sin 
actividad de ninguna clase, hasta que por fin llegó la orden definitiva y urgente de 
salida. Me consta que, en una reunión de jefes de Brigada, no hubo alguno que 
tuviera su unidad en condiciones de salida. Todos esperaban que fuera el otro el 
primero en iniciarla."  

Efectivamente, la 142, que debía desplazarse a Caspe, no existía más que en el plano 
teórico porque las deserciones habían dejado a los cinco batallones en dos. Según la 
orden final, el vasco debía ser el primero en marchar al frente. Diezmado por el 
abandono de la mayoría de la tropa, fue completado con los republicanos del segundo 
batallón que, de esa manera, desapareció después de que su comandante, el mayor 
Santaeulalia, se negase personalmente a abandonar Barcelona.  

Instalado el batallón vasco-republicano en Sesa, tras partir de Barcelona, la indisciplina 
de los soldados y los problemas anteriores provocaron que el mando del Ejército del Este 
reorganizase los otros tres batallones, formando de ellos uno y enviándolo al frente al 
mando de Mario Plutcher.  

Sin embargo, no acabaron ahí las peripecias de la Brigada. En una reunión de los mandos 
de la 142 en Barcelona, en la que Santaeulalia y García Belaunde impusieron al resto la 
disolución de la Brigada, aduciendo la indisciplina de la tropa, el capitán Balcells, uno de 
los presentes, fue agredido por mostrarse contrario a la disgregación de la unidad 
provocando unos momentos de extraordinaria tensión. Todos ellos llegaron a montar 
sus pistolas, aunque finalmente no se produjeron más incidentes.  

Esta reunión generó un resultado increíble. Por un lado, un sector de la Brigada, la daba 
por liquidada, mientras que, otro, la consideraba todavía útil. Para completar el desastre, 
el mando del Ejército del Este consideró disuelta la 142, integrando a sus componentes 
en la 140 Brigada Mixta. No terminó la historia, sin embargo, en este punto. Por un lado, 
las unidades que ya en Lleida se tenían que arrimar al frente abandonaron en la misma 
estación su incorporación y, por otro, la mayoría de milicianos de la 140, al tener 
conocimiento de que la 142 iba a ser disuelta se pasaron a sus filas, rompiendo con su 
actitud el interés del mando militar republicano por integrar en su unidad a los de la 
Vasco-Pirenaica. En fin, un panorama esperpéntico.  
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La conclusión de estos avatares estuvo en el propio terreno. Cada miliciano optó en 
conciencia y, finalmente, los desplazados a Caspe lograron formar un batallón, que si no 
completo con los 600 milicianos de rigor, sí logró mantener el primer espíritu de la 
Brigada. Bajo la dirección del comandante Mario Peuchter, la 142 desapareció 
definitivamente sin haber entrado en combate, pasando a denominarse batallón "Cario 
Rosselli", a la espera de que, con esa denominación, se incorporasen internacionalistas 
desperdigados en el frente del Ebro.  

La inactividad de este nuevo batallón en el frente produjo diversas situaciones y 
denuncias que condujeron al desprestigio total, antes ya bastante mermado, de la 
unidad. Acusados de negociar con el hambre y de enriquecerse personalmente con el 
beneficio de la venta de productos requisados, los milicianos del "Cario Rosselli" fueron 
considerados las ovejas negras del frente. Los ecos de las actividades del batallón 
llegaron hasta Barcelona, lo que originó un nuevo traslado de la compañía, esta vez a 
Castejón de los Monegros.  

Inactivos también en esta población, la oficialidad del "Cario Rosselli" terminó por 
desplazarse a Barcelona reproduciendo la tropa los mismos espectáculos que en Caspe, 
ciudad a la que algunos milicianos continuaban desplazándose para continuar sus 
negocios. En este estado, el batallón sufrió varias inspecciones procedente de la 29 
División, en la que estaban encuadrados los restos de la "Brigada VascoPirenaica". El 
resultado fue que, de nuevo, la "Corlo Rosselli" fuera reorganizada como Brigada Mixta. 
A ella se incorporaron un batallón estacionado en Pertusa y otros dos formados con 
milicianos santanderinos que habían logrado escapar tras la toma por las tropas 
franquistas de Santander y Asturias.  

Como consecuencia de esta reorganización la Brigada quedó conformada, 
definitivamente, con dos batallones completos. Visto lo visto, el mando militar 
republicano decidió enviarlos a tareas de fortificaciones y, así, el primero partió para Pina 
y el segundo a Forlete. Era finales de 1937, momento en el que Emilio Salvatierra, 
desesperado por tantas vueltas, dimitió de su puesto de la Brigada.  

Para el jeltzale Jesús Galíndez, esta situación era producto de la actitud de enemigos 
dentro del campo republicano, "especialmente el Partido Comunista español y el 
ministro de Defensa Indalecio Prieto, a quienes les interesaba desacreditar a nuestra 
gente y no dejarnos poner el remedio oportuno con mandos vascos."  
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Por dedicarse a labores de atrincheramiento y fortificación, la unidad vasca se ganó el 
nombre eufemístico de la “brigada Juan Simón”, haciendo el calificativo razón a una 
copla muy popular en aquel entonces, referida a la hija de un pobre enterrador. A finales 
de 1937, mientras tanto, los mandos originarios, viejos militantes nacionalistas, iban 
siendo substituidos por otros adictos totalmente al PCE. Para los milicianos vascos esto 
era insostenible y enviaron masivamente a Barcelona una serie de sucesivos informes, 
colectivos e individuales, donde se quejaban amargamente de esta nueva circunstancia, 
tras la que intuían que se pretendía dar al traste con su hecho hasta entonces diferencial.  

A comienzos de 1938 la Brigada fue armada con unos viejos fusiles inútiles procedentes 
de la Guerra del Chaco y fue trasladada a Lalueza quedando establecida en segunda línea 
del avance republicano sobre Huesca. Como refuerzo recibiría a dos compañías de 
vascos, procedentes estos de los huidos a Francia tras la caída del Norte. A pesar de esto, 
en Huesca, los pocos vascos que quedaban en la unidad recibieron la visita de diversas 
autoridades del Gobierno Vasco y del PNV, alarmadas por las noticias que llegaban a 
Barcelona al respecto de su indisciplina. Andrés Bereciartúa, José Luis Lombana y 
Antonio Gamarra llegaron en nombre del EBB, mientras que Juan José Basterra y Pedro 
Basaldúa, este último secretario particular del lehendakari Aguirre, representaron al 
Gobierno Vasco.  

La visita de los delegados del Gobierno Vasco al frente fue fuertemente contestada por 
ANV:  

"Estimamos que las más elementales normas de delicadeza imponían que una 
visita de esa naturaleza no fuera utilizada por parte del Gobierno de Euzkadi y su 
sección de propaganda para favorecer, de una manera deliberada y exclusiva, a las 
actividades de determinada agrupación en él representada y, ante este caso 
bochornoso, nos vemos obligados, muy a nuestro pesar, a consignar nuestro más 
profundo disgusto por no haber sido invitadas las demás agrupaciones políticas 
vascas a un acto, como el mencionado, que ha llevado, en su realización y en su 
referencia, un matiz oficial y ha servido de propaganda mediante una habilidad 
burdamente urdida al parecer, al PNV, único al que, por lo visto, se ha tenido al 
tanto de la visita referida".  

Fruto de la visita de los dirigentes jeltzales y de las negociaciones que, paralelamente, 
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Manuel Irujo llevaba en Barcelona por revitalizar la Brigada, Karmelo Elorriaga y Santiago 
Uriarte, ambos combatientes en Bizkaia del Ejército Vasco, se incorporaron a la 
oficialidad de la compañía. La apuesta del PNV por romper la mala fama del batallón fue 
importante como lo demuestra el hecho de que el mismo Manuel Irujo se ofreció como 
comisario de la Vasco-Pirenaica, en compañía de Ruilope, antiguo delegado del PNV en 
Madrid y de Jesús Galíndez.  

En la lucha política entablada por el dominio de la unidad entre nacionalistas vascos y el 
PCE sería este último el que finalmente se cobró la pieza. La incorporación a la Brigada 
de dos batallones de la 140a provocó prácticamente la pérdida de identidad de la unidad. 
Prueba de ello fue que los vascos del Primer Batallón fueron dispersados entre la masa 
de los nuevos combatientes, mientras que los mandos fueron ocupados por antiguos 
jefes y comisarios de la 129a Brigada Mixta, básicamente todos ellos comunistas.  

Entrando ya en combate, José García Miranda, jefe de la Brigada después de haber 
asistido a las Milicias Vascas en Barcelona, fue arrestado y substituido por Karmelo 
Elorriaga, quien resultó días después herido de gravedad. Con Santiago Uriarte de 
comandante ante la baja de Elorriaga la Brigada fue remodelada, fusionándose con la 
129Y así, una semana después del nombramiento, Uriarte fue destituido, pasando el 
mando de los restos de la 142 directamente a manos de la 32 División, en la que ahora 
estaban integrados los milicianos vascos.  

Repartidos y disueltos en distintas compañías, la presencia vasca desapareció 
definitivamente del organigrama organizativo del Ejército del Este. Pero lo que barrió 
definitivamente el sentimiento vasco de aquellos hombres, fue la obligación de tener 
que arrancarse la insignia de la ikurriña que lucían como distintivo en sus chaquetones, 
al ser esta prohibida de acuerdo con las nuevas ordenanzas militares. De esta forma 
desapareció la Brigada Vasca, que a partir de entonces fue conocida y reconocida como 
la 142 Brigada de la 32 División, perteneciente al XI Cuerpo de Ejército. Lo que ignoraban 
sus antiguos componentes era que todavía les quedaba un largo y doloroso calvario 
hasta su retirada definitiva a Francia, por el puerto de Molió, el 13 de febrero de 1939. 
Pero hubo muchos vascos que participaron en la batalla del Ebro y, siguiendo las 
vicisitudes de la guerra en Catalunya, otros murieron en diversos combates.  

Finalmente, y como referencia militar de la presencia vasca en zona republicana, cabe 
destacar la del llamado Batallón Alpino, en el que ingresaron varias decenas de 
milicianos que habían estado combatiendo en Asturias y Santander. Esta unidad, 
acuartelada en el cuartel "Carlos Marx" de Barcelona, estuvo dirigida por navarros. Su 
comandante fue José Cosyaga quien había vivido sus últimos años en Altsasu hasta la 
sublevación de julio de 1936. Martín Soler Zangito fue el ayudante de Cosyaga, mientras 
que José María Alfaro Zabalegi el comisario. El llamado "Batallón Alpino", como era 
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habitual, fue formado con soldados vascos, santanderinos y asturianos.  

Destinados en Barbastro, entraron en combate en Barruenga y Berasque, sufriendo 
graves pérdidas humanas a consecuencia de los bombardeos de la aviación fascista. 
Acuartelados más tarde en Girona, sus bajas fueron cubiertas con jóvenes catalanes a 
los que había afectado las últimas llamadas a quintas. Al hundirse el frente catalán se 
trasladaron a la frontera pirenaica, traspasándola por Saint Girón. Detenidos por el 
Ejército francés, sus milicianos fueron conducidos al campo de concentración de Argelés-
SurMer.  

Unos pocos milicianos y gudaris, habiendo sido hechos prisioneros por el ejército de 
Franco y obligados a ingresar en sus unidades, consiguieron evadirse de ellas cruzando 
las líneas y reintegrándose en zona republicana. Los desertores del bando sublevado se 
presentaban, habitualmente, a las delegaciones vascas de Madrid o Barcelona para, 
luego, enrolarse de nuevo en el Ejército republicano. Especial mención merece Ramón 
Millán Meijide, quien tras evadirse del Ejército rebelde y ser detenido combatiendo con 
las tropas republicanas, logró escaparse nuevamente y presentarse a la delegación vasca 
de Barcelona para reincorporarse, de nuevo, al frente.  
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Después de ese recorrido histórico sobre el papel de las milicias vascas antifascistas hay 
que reconocer que la paradoja de su relato viene dada por la convivencia del heroísmo 
con el esperpento. Pero, en aquellos graves momentos, y con el corazón en una Euzkadi 
libertada del yugo fascista que no pudo ser, hay que reconocer que la identidad vasca se 
enfrentó a una nacionalización española agresiva y detestadora de la libertad, como 
antifascismo de legítima defensa, que da la nota de su autenticidad frente a otros 
sectores políticos y sociales que pretendieron su instrumentalización para tomar el 
poder o conservarlo. Y aquel episodio histórico en que la responsabilidad de la violencia 
desatada recayó sobre una derecha política española "fascistizada" para recobrar el 
poder y conjurar la Revolución desde abajo, legitima este antifascismo vasco como 
autodefensivo. La autodefensa antifascista es la prueba característica de su auténtica 
función histórica. Una autodefensa armada o violenta reactiva a un fascismo que puso 
el sentido histórico y existencial de sus seguidores en la barbarie violenta y su 
culminación colectiva en la guerra como fomentadora y constructora de las naciones. La 
violenta utopía fascista que lograría causar una Guerra Mundial de la que la Guerra Civil 
española fue antesala, se enfrentó con la solidaridad y el mestizaje de los pueblos que 
constituye otro rasgo de la lucha por la paz del auténtico antifascismo.  

Otros vascos y antifascistas combatieron el fascismo español y el europeo desde 
posturas políticas y sociales que les dotaron de una identidad más acusada que la 
simplemente nacionalista o, incluso, llegando a ser internacionalista. La desigualdad 
social presente en Euzkadi convirtió a esta tierra, para sus proletarios, en una madrastra 
y, haciéndoles conscientes de su condición de parias, liberándoles de la idolatría de una 
patria en la que cada uno sentía según le iba la vida en ella. Proletarios vascos, siempre 
en el tajo del progreso vasco y creando su riqueza, con consciencia de su ingratitud, pero 
orgullosos de la transformación de sus bienes naturales con su sudor. Los que todo lo 
producían y nada tenían.  

Valga esta última mención para rememorar a los antifascistas a los que la desposesión 
material y la inseguridad del salario impidió arraigar en una tierra en que la decencia y 
el decoro que exige la dignidad humana no toleró nunca la lírica del terruño y presuntas 
virtudes no nacidas de la mismísima necesidad.  

En fin, autodefensa frente a los violentadores, y mestizaje frente a los supremacistas y 
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sus delirios de pureza, con el fin de la paz y solidaridad entre los pueblos, son magisterio 
del antifascismo vasco de ayer y hoy.  
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Lau Haizetara Gogoan  

 

Cuando se utiliza el término «Guerra Civil» para hablar del enfrentamiento que se 
produjo como consecuencia y en respuesta al Golpe Militar del 18 de julio de 1936, se 
tiende a olvidar: que comenzó tras un acto de rebelión militar contra un gobierno, 
legítima y democráticamente constituido; que los sublevados llevaron a cabo un 
auténtico genocidio contra los no afectos a su causa; y que la intervención y el apoyo de 
algunas potencias fascistas europeas fue determinante en el desarrollo militar y 
resultado final de la contienda. 

 ¿Guerra civil o rebelión militar?  

Una guerra civil es un conflicto bélico que se desarrolla dentro de un Estado y en el que 
quienes se enfrentan no son ejércitos regulares, sino fuerzas formadas en su mayoría 
por población civil. En este caso, el enfrentamiento se produjo en defensa de la 
legitimidad democrática establecida y en respuesta a un delito de rebelión militar 
perpetrado por una parte del Ejército español, junto a grupos paramilitares (Falange y 
requeté) y tropas de potencias fascistas europeas. La causa debe situarse, 
exclusivamente, en esta rebelión militar. La resistencia armada frente a los sediciosos, 
por parte de tropas fieles a la República o de milicias antifascistas, tiene un carácter 
esencialmente defensivo. Para que una rebelión militar llegue a la categoría de guerra 
civil es necesario que los sublevados adquieran la condición de beligerantes. Esta sólo 
puede ser reconocida por el gobierno frente al que se rebelan, algo que nunca se produjo 
en este caso. Es mas, el gobierno republicano no decreta el «estado de guerra» hasta 
enero de 1939 en el conjunto del territorio (hasta entonces bajo «estado de alarma»).  

¿Guerra civil o genocidio? En zonas importantes del territorio del Estado, al igual que en 
la mayor parte de la Euskal Herria peninsular, los sublevados consiguieron desde el 
primer instante exterminar o someter mediante el terror y la represión a los sectores 
sociales, sindicales y políticos antifascistas.  

Para ello se hará uso también, por vez primera en la historia militar contemporánea, de 
bombardeos masivos sobre ciudades con el fin de provocar el máximo de muertes en la 
población civil y la destrucción de posiciones de nulo interés militar (Donostia, Irun, 
Otxandio, Durango, Gernika...).  
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Solamente las cifras de desapariciones forzadas y fusilamientos son abrumadoras. En 
Euskal Herria los casos se acercan a 9.000, esto es, al 4,7 %o de la población. En el 
conjunto del Estado el genocidio puede cuantificarse en 150.000 personas, lo que 
representó el 6% de toda la población.  

Los militares españoles no iniciaron una «guerra civil», sino una cobarde y cruel 
actuación de exterminio ideológico y cultural, es decir, verdaderos crímenes de lesa 
humanidad, un genocidio contra una población civil desarmada e indefensa.  

¿Guerra civil o invasión fascista? Cuando se utilizan expresiones como «guerra entre 
hermanos», se olvida o minusvalora la importancia decisiva que tuvo el apoyo de los 
gobiernos fascistas de Alemania, Italia y Portugal. Su intervención fue determinante. Por 
ejemplo, la aviación italiana y alemana representó más del 65% del potencial aéreo 
franquista. Respecto a las tropas terrestres, Italia aportó no menos de 80.000 soldados, 
Portugal unos 20.000, y las fuerzas militares alemanas sumaron 18.000 hombres. Eran 
fuerzas perfectamente instruidas, encuadradas en unidades militares y provistas de su 
correspondiente logística y medios de transporte de tropas. Si a estas fuerzas sumamos 
las reclutadas en el protectorado de Marruecos, que llegaron a los 75.000 hombres 
armados, tenemos que todo este contingente representó, aproximadamente el 39% del 
total de las tropas fascistas.  

Estas cifras no son en absoluto equiparables a la ayuda prestada al Gobierno de la 
República y al Gobierno de Euzkadi por parte de gobiernos como el soviético, limitada a 
la presencia de algunos oficiales e instructores militares y unas decenas de aviones caza 
comprados. En cuanto a los civiles que acudieron voluntarios para luchar contra los 
sublevados, encuadrados en las Brigadas Internacionales o en milicias antifascistas, sin 
instrucción militar previa ni armamento, no representaron ni el 6% de los combatientes 
republicanos. No es comparable. También hubo voluntarios irlandeses, franceses y 
«rusos blancos» con el fascismo, pero su presencia no fue determinante como la 
intervención militar de Alemania, Italia y Portugal.  

Mientras se combatía se fue acrecentando la visión de que se luchaba contra tropas 
invasoras, hasta tal punto que, en agosto de 1937, el Gobierno vasco se dirigirá a los 
gobiernos del eje para negociar su rendición, y que el propio gobierno de la República, 
presidido en 1938 por Negrín, definirá a las fuerzas enemigas como «militares 
extranjeros invasores».  

En resumen, a partir del 18 de julio de 1936 se desarrolló una rebelión de militares 
españoles que, aliados con gobiernos fascistas europeos, cometen un acto de sedición 
contra la República y, más grave aún, contra una población civil desarmada e indefensa, 
con el resultado de un genocidio y crímenes de lesa humanidad. Esos crímenes ni 
prescriben ni pueden ser amnistiados, deben ser investigados y juzgados con todas sus 
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consecuencias, más si cabe, cuando el propio Estado, con su Rey a la cabeza, es 
continuador y heredero político de todo ello. En esa labor estamos. 

 

 

 

En Sare Antifaxista se sabía algún tiempo do la existencia de unas llamadas Milicias 
Antifascistas Vascas que combatieron en el periodo (I 9361939) contra la rebelión militar 
fascista comandada por el general Franco. Esas milicias se formaron básicamente fuera 
de territorio vasco e igualmente combatieron fuera del territorio de Euskal Herria. Sin 
embargo, los datos y la bibliografía al respecto eran escasísimos.  

Conocedores de las obras publicadas por nuestra editorial sobre el movimiento libertario 
vasco y firmadas por Alfredo Velasen, desde Sare Antifascista se pusieron en contacto 
con DDT y con el autor para conocer si Alfredo disponía de más información al respecto 
e incluso se baraje la posibilidad de editar alijo sobre el tema. 

Dicho y hecho. Esta obra podía haber visto la luz hace algún tiempo ya. La velocidad de 
Alfredo Velasco para investigar y escribir sobre las Milicias Antifascistas Vascas nos ha 
dejado sorprendidos. Ha superado ampliamente los ritmos de nuestros dos colectivos. 
El posible retraso en la edición de esta obra no ha sido precisamente responsabilidad del 
autor. 

Alfredo Velasco no será seguramente el mejor historiador. Pero lo que está claro es que 
sí es un buen historiador. Y sobre todo una de las personas que en el más absoluto de 
los anonimatos con la mayor de las humildades, sin esperar a camino recompensas, se 
encierra en bibliotecas, hemerotecas y archivos para ponerle luz a partes de nuestra 
historia que aún permanecen en la penumbra. por todo ello nuestro más sincero 
agradecimiento al autor. 

Ambos colectivos editores, DDT y Sare Antifaxista, nos sentimos bastante alejados del 
intelectualismo academicista. El interés que tenemos en publicar obras como ésta reside 
en el valor que le damos a conocer los hechos del pasado, eso que llamamos Memoria 
Histórica, para que nos pueda servir como herramienta en las luchas del presente y en 
las que tengan que venir. 
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Alfredo Velasco Núñez  

(Bilbao, 1973)  

Es licenciado en Derecho (especialidad Jurídica) e Historia (especialidad Moderna y 
Contemporánea) por la Universidad de Deusto. Ha colaborado con publicaciones 
libertarias como la revista de debate "Al Margen" (Valencia), la Revista de Estudios 
Libertarios "Germinal" (Madrid) o la bilbaína "Ekintza Zuzena" (aldizkari libertarioa)". 
Además, editó entre los años 2003 y 2006 nueve números del fanzine autogestionado 
"Cartas a la Anarquía. La opinión libertaria". También participó en la obra colectiva: "CNT 
1910-2010. Cien imágenes para un centenario" Así mismo ha publicado dos obras en la 
colección Gatazkaren Aztarnak de nuestra editorial: "El hilo negro vasco: Anarquismo y 
anarcosindicalismo en el País Vasco (1870-1936)" y su continuación cronológica "La 
gesta traicionada: los anarquistas vascos y la Guerra Civil en Euskal Herria ( julio 1936-
junió 1937)".  

 

La presente obra es su primer trabajo para DDT Liburuak, colección con la que se plasma 
la nueva etapa editorial.  
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